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Epoca  actual.  En  un  pueblo  de  Castilla. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Planta  baja  de  una  casa  de  las  más  ricas  de  un  pueblo  de  Castilla.  La- 
teral derecha  del  actor,  y  formando  chaflán  con  el  foro,  puerta  cancela, 
que  da  a  la  calle.  En  el  foro,  f?r«n  ventanal,  eme  da  también  a  la  calle. 
Lateral  izquierda,  segundo  término,  puerta  con  dos  escaleras,  que  da 
salida  a  las  habitaciones  altas.  Primer  término,  otra  puerta,  que  comu- 
nica con  las  habitaciones  bajas.  En  el  centro  de  la  escena,  fuente  ro- 
deada de  macetas.  El  friso  de  las  paredes  es  de  azulejos.  Sillas  de 
médula  y  sillón  igual  y  una  mesa. 

Al  levantarse  el  telón,  el  ventanal  de  foro  está  cerrado  y 
corrida  una  cortina  de  cretona  rameada.  Por  la  cancela  en- 
tra un  tenue  resplandor  que  da  idea  de  que  empieza  a  des- 
puntar el  día. 

En  escena,  sentada  en  uno  de  los  sillones  y  casi  dormida, 
Librada,  de  unos  cincuenta  años,  pelo  blanco,  y  unas  gafas 
entre  azules  y  negras  de  esas  grandes.  Es  una  criada  anti- 
gua en  la  casa,  especie  de  ama  de  llaves.  En  la  cancela,  por 
la  puerta  de  la  calle,  Luis,  galán  joven  de  unos  veinticinco 
años,  y  por  la  parte  de  adentro,  Luisa,  dama  joven  aproxi- 
madamente de  la  misma  edad. 

Luisa.  (Después  de  un  momento  de  pausa  que  figura  que  es- 
tán hablando.) — Bueno,  Luis,  vete;  vete,  que  ya  sabes  que  en 
ftste  tiempo  amanece  sin  avisar,  y  en  cuanto  se  hace  de  día  ya 
«stá  aquí  don  Leandro  el  médico  a  levantar  a  mi  ¡padre... 

672341  5 


Luis. — ¿Pero  viene  tos  los  días? 

a  ^^tT08  1os  días;  y  x*11^  no  viniera:  la  gente  de  amj  l 
de  Montefrío  es  mu  madrugadora,  tú  lo  sabes;  pudieran  vertí  ia 
7  si  ademas  de  verte  alguno  te  conociese  para  qué  queríamofí 


Luis.— Mi  padre  me  colgaba  de  un  olivo. 
Luisa.— Y  a  mí  el  mío  me  encerraba  en  un  convento. 

nunca? ~  a  ^  Per°  CS  qUG  6St°  n°  va  a  tener  soIuci6^ 

Luisa— Mientras  viva  tu  padre  y  el  mío  no  la  tiene:  nos  ! 
otros  no  podemos  querernos  más  que  siendo  huérfanos.  5 
fuerte5'       V*  P&         porque  mi  padre  ^  día  amanece  mk 

Luisa. — Pues  el  mío  rebosa  salud :  paece  mentira,  con  lo  ana 
go  que  es  del  médico  y  del  boticario. 
Luis. — iQué  suerte  más  perra! 

Luisa.— Qué  le  vamos  a  hacer:  hay  que  esperar  a  que  Díoí 
se  acuerde  de  ellos. 

Luis. — Y  que  sea  casi  al  mismo  tiempo.  Porque  tú  suponte 
<uze  se  acuerda  de  uno  el  año  que  viene,  y  se  le  va  de  la  me 
«nona  el  otro  y  pasan  quince  o  diez  y  seis  años... 

Luisa.— Que  es  lo  más  probable,  porque  como  tiene  que  pen 
car  en  tantos... 

Luis. — Y  mientras  se  cruza  en  el  camino  otro  y... 

Luisa.— O  se  cruza  otra  y... 

Luis.— Eso  no,  tú  ya  sabes  que  pa  mí  no  hay  más  mujer  que  Lj 
tu  en  el  mundo,  y  si  no  me  caso  contigo  me  voy  a  las  ermitas 
<ie  Córdoba  o  me  compro  un  palo  mu  largo,  le  ato  en  la  punta  111 
una  calabaza,  me  coso  en  la  ropa  toas  las  conchas  de  almejas  ] 
que  encuentre  y  me  voy  por  esos  caminos  peregrinando  hasta  1 
que  llegue  mi  última  hora. 

Luisa. — jAh!  Pues  a  constancia  no  me  ganas  tú,  porque  yo 
rotes  de  ser  de  otro  hombre  prefiero  ser  Carmelita  descalza, 
comendadora,  o  últimamente  Hermana  de  la  Caridad. 

Luís.  (Entusiasmado.) — Vida  mía. 

Luisa. — Lo  que  oyes,  o  mujer  tuya  o  hermana. 

Luis.— Yo  lo  que  temo  es  que  como  tu  tía  Laura  tiene,  iyo 
no  se  por  qué!,  ese  interés  en  casarte  y  no  hace  más  que  pre- 
sentarte hoy  uno,  mañana  otro,  a  tos  los  mozos  del  pueblo... 
Claro  que  mozo  que  te  presenta,  mozo  que  descalabro. 

Luisa. — En  lo  cual  haces  malísimamente,  porque  ya  ha  lle- 
gado a  chocar  que  mozo  que  se  me  acerca,  mozo  que  amanece 
descalabrado,  y  dicen  y  con  razón  que  yo  no  soy  una  mujei 
que  soy  un  rompecabezas.  Además,  figúrate  que  te  sorprendie- 
ran... 

Luis. — No  te  preocupes,  porque  el  rompecabezas  no  soy  yo, 


Lino,  el  cabrero  de  casa,  que  por  cada  ™J£*™^™ 
doy  cinco  duros.  Así  es  que  ya  puedes  *prarte.  tos  los 
nanecer,  cuando  regreso  al  cortijo,  me  esta  enerando  pa 
^eguntarme:  "¿A  quién  le  toca  hoy,  señorito/ 
Luisa— Pues  otra  vez  dale  bien  las  señas,  porque  el  hijo  de 
Srenrio *  Registrador  no  se  ha  ^^^J^ 
í  pa  bueno  y  anteanoche,  al  ir  a  su  casa,  le  dieron  una  peara 
ae  cayó  al  suelo  sin  sentido. 

Luis— Sí,  pero  esa  no  me  la  cobró:  me  dijo  que  era  una 

™msA— Bueno,  vete,  que  ya  ha  clareao  el  día. 
I  Luis— l Qué  lástima!  ¿Por  qué  no  convences  a  tu  padre  que 
e  vaya  a  ese  país  que  dicen  que  dura  la  noche  seis 
Luisa— Anda  Luis,  mira  que  por  un  minuto  más  podemos 
erderlo  to. 

Luis— Hasta  la  noche,  a  la  hora  de  siempre. 
Luisa.— A  la  hora  de  siempre. 
Luis.  (Muy  corrido.)— Adiós,  Luisa. 
Luisa.  (Idem.)— Adiós,  Luis. 

Luis.— Y  acuérdate  de  lo  que  te  he  jurao;  peregrino.  ^ 
Luisa— Y  yo  hermana.  (Luis  desaparece  dé  la  cancela.  Luí- 
u  queda  todavía  un  momento  figurando  que  lo  ve  marchar  y 
¡espidiéndole  con  la  mano.  Después  vuelve  al  centro  de  la  esr 
zena,  cerca  de  Librada,  a  la  que  sacude  para  que  desperté.) 
Librada!  I Librada!...  '      ,r,  í**  ^x^+n 

Librada.  (Como  entre  sueños.)— Váyase  usted  ya,  señorito 

Luis... 

Luisa. — Si  ya  se  ha  ido. 

Librada. — ¿Que  se  ha  ido? 

Luisa. — Ya  está  camino  del  cortijo. 

Librada.  (Despertando  del  todo.) — ¿Y  como  es  que  yo  no 
me  he  dao  cuenta? 
Luisa. — Porque  estabas  durmiendo.  . 
Librada.  ( Indignada.)-', Quién?  ¿Yo?  ¿Dormir  yo?  Lo  que 
pasa  es  que  con  estas  malditas  gafas  pues  siempre  se ¡me ¡  figura 
eme  es  de  noche,  y  sin  querer  doy  alguna  que  otra  cabeza;  pero 
dormir...  ¡Eso  de  dormir  es  un  sueno! 
Luisa.— Y  que  lo  digas. 

Librada.— Hasta  que  no  regañe  o  hasta  que  no  se  case  con 
el  señorito  Luis  yo  no  sabré  lo  que  es  pegar  un  ojo.  i  Como  ten- 
go que  ser  testigo  de  vista! 

Luisa.— Y  no  es  porque  yo  lo  necesite;  pero  el  día  de  ma- 
ñana pudieran  conocerse  estas  entrevistas,  y  como  la  gente  es 

^Librada.- — Y  digo  yo,  ¿tan  grande  es  el  encono  que  hay  en- 


tre  su  padre  de  usted  y  el  padre  del  señorito  Luis  pa  m 

ustés  no  puean  quererse? 

Luisa.— Muy  grande.  Y  tú  que  llevas  más  de  veinte  años  c 
la  casa  lo  debes  saber. 

Librada.— Yo  lo  que  sabía  es  que  el  padre  del  señorito  Lu:  ¿ 
siempre  le  estaba  tirando  a  la  cara  a  su  padre  de  usted  un  ti 
Lerroux,  y  que  su  padre  le  tiraba  a  él  un  tal  Sánchez  Guerr; 
y  que  eran  cosas  de  política.  Pero  ya  to  eso  se  ha  acabao,  a 
gun  he  oído  decir. 

Luisa. — Sí,  Librada,  sí,  se  ha  acabao  en  toa  España  menc 
en  esta  casa  y  en  la  de  mi  novio:  aquí  y  allí  estamos  todaví 
como  hace  seis  años. 

Librada.  ( Yendo  al  foro  y  corriendo  la  cortina.)— \  Anda 
Pues  si  es  más  que  de  día...  Esta  noche  se  han  excedió  usté 
en  lo  del  pelao  de  la  pava. 

Luisa.— Un  poquito  que  Luis  haya  tardao  en  irse  y  otro  poc  di 
que  nos  hemos  entretenío  nosotras  de  charla...  (Por  la  puerh  L 
de  la  cancela  asoma  Don  Leandro,  hombre  ya  maduro,  per 
bien  conservado,  médico  del  pueblo.)  , 

Leandro.  (Desde  la  cancela.)— ¡Ah  de  la  casa! 

Librada. — ¡Si  es  don  Leandro,  el  médico!  Cuando  yo  decíí 
que  estaba  bien  entrao  el  día...  (Abriéndole.)  Pase,  pase,  doi 
Leandro. 

Leandro.  (Entrando.)— Buenos  días.  ¿Qué  tal  esos  ojos 
amiga  Librada? 

Librada  —Así,  así.  Me  paece  a  mí  que  no  me  voy  a  podei 
quitar  en  la  vida  estos  mardecíos  anteojos. 

Leandro.— No  desespere;  se  trata  de  un  catarro  a  la  vista, 
vastada?  ¿Y  tÚ  (PoT  Luim')'  c6mo  tan  temprano  le- 

Luisa.— Tengo  que  ir  a  misa;  además,  ya  sabe  usted  que  a 
mí  me  gusta  madrugar.  H 

Leandro.— Lo  sé,  lo  sé,  y  me  complace.  ¡Ah,  si  tú  supieses 
lo  higiénico  que  es  levantarse  temprano! 

Librada. — ¿Usted  madruga  mucho? 

Leandro.— En  cuanto  empieza  el  crepúsculo  ya  me  estoy  ti- 
rando de  la  cama.  Abro  mis  ventanas,  de  par  en  par,  y  empiezo 
^SK1C0I1  ddeite  ?™«za,  d*  oxígeno  que  la  Naturaleza 
qué  meM  receTa?"  ^  dem°  qUG  CSeI  ¡NÍ 

Luisa.— Usted  es  poco  partidario  de  medicinas 
Leandro.    iS oy  poco  partidario  de  ellas  en  este  pueblo  que 
tiene  la  desgracia  de  sufrir  a  un  boticario  como  el  que  ¿ene, 
que  convierte  las  recetas,  por  obra  y  gracia  de  su  inorancia 
unaXl?  de  ^todavía  tilae  el  cinismo T¡T¿% 

una  muestra  en  la  que  se  lee,  en  letras  grandes:  «Farmacia 
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1  del  licenciado  don  Leonardo  Pisa  Moreno.»  ^^^^ 
Dios  no  lo  remedie,  el  mejor  día  lo  es,  pero  no  de  Farmacia, 

ÚLmL!^etél  dice  que  usted,  en  vez  de  médico,  debía  ser 
notario,  porque  cada  receta  es  un  testamento. 
i  Leandro.— -Qué  sabe  ese  ignorante...  Lo  mismo  que  empe- 
«  ñarse  en  que  es  más  amigo  de  tu  padre  que  yo.  ¿Pero  de  don- 
8  de?  ¿Y  por  qué?  Amigo,  amigo,  lo  que  se  dice  amigo,  yo. 
Librada.— El  también  quiere  mucho  al  señor. 
Leandro.— Lo  quiere  para  darse  postín,  para  decir  por  todo 
lvf  el  pueblo  que  es  el  brazo  derecho  de  Lisardo  León,  y  para  me- 
terse en  reglamentarle  su  vida. 
Luisa. — Como  usted.  ,  . 

st«i   Leandro.— Pero  es  que  yo  soy  yo.  Yo  soy  el  médico,  y  he 
hecho  la  carrera  en  Madrid,  con  una  de  sobresalientes  que  le 
00  pondrían  tonto  a  Ramón  y  Cajal;  y  no  es  vanidad,  pues  a  mí 
rti me  consulta  Marañón. 
eríi  Luisa.— ¿Marañón? 

Leandro.  (Asintiendo.)- ^Como  lo  oyes:  Marañón.  Ayer,  sin 
ir  más  lejos,  me  escribió  preguntándome  si  vivía  en  este  pue- 
cí4  blo  un  tal  Eusebáo  Carriles.  Pero  no  hablemos  más  de  esto,  y 
'  a  lo  ipráctico.  ¿Qué  hace  ese  hombre?  ¿Se  ha  levantado  ya? 
Luisa. — No,  creo;  porque  anoche  se  acostó  tarde. 
Librada— Después  de  cenar,  se  presentaron  don  Justo  Ver- 
dugo, el  juez,  y  don  Leonardo. . . 

Leandro.— ¡Don  Leonardo!  Ese  pildorilla  se  ha  propuesto 
matar  a  tu  padre,  y  si  no  estuviera  yo  aquí  acababa  con  él... 
¿Estarían  jugando,  verdad? 
Luisa. — Hasta  muy  cerca  de  las  dos  de  la  madrugada. 
Leandro. — I  Qué  enormidad ! 

Librada.  Es  que  el  boticario  sostiene  que  no  debe  acostarse 

hasta  que  haya  hecho  bien  la  digestión. 

Leandro. — ¿Entonces  por  qué  le  obliga  a  su  señora  a  que  se 
acueste,  acabada  la  cena? 

Librada. — Se  conoce  que  es  porque  quiere  que  le  dé  un  cólico. 

Leandro. — Vaya,  voy  a  levantar  a  esa  víctima;  a  sacarlo  de 
la  cama,  a  oxigenarlo,  a  que  tome  vida...  (Desde  la  escalera.) 
Esto,  esto  es  amistad,  y  no  lo  de  ese  potinguero.  Y  que  siga, 
que  siga:  él  a  acostarle  tarde  y  yo  a  levantarle  temprano,  y 
a  ver  quién  va  a  poder  más.  (Mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Librada. — El  que  no  va  a  poder  más  va  a  ser  tu  padre. 

Luisa. — Verdaderamente,  yo  no  sé  cómo  los  aguanta. 

Librada. — Es  que  como  son  tan  amigos. 

Luisa. — Bueno;  voy  a  ver  si  me  echo  un  rato,  y  eso  que  me 
estoy  temiendo  que  venga  tía  Laura  a  que  la  acompañe  a  misa. 


Librada. — Y  si  viniera  ella  sola...  Pero  a  buen  seguro  qui 
se  traerá  otro  pretendiente. 

Luisa. — Ya,  ya.  Qué  afán  por  buscarme  novios.  Y  qué  afái 
porque  me  case. 

Librada. — Su  idea  se  llevará,  no  le  quepa  duda.  Y  como  ella 
como  to  el  pueblo,  ve  que  no  tié  usté  amoríos  con  nadie,  pue! 
no  es  chocante  que...  Ahora,  que  ca  vez  que  la  veo  entrar  cor 
un  mozo,  me  echo  a  temblar;  porque  como  luego  les  pasa  le 
que  les  pasa  a  los  pobrecitos.  ¡Diez  y  ocho  hay  vendaos!  El 
otro  día  estaba  la  plaza  que  parecía  una  sala  de  operaciones 

Luisa.  (Riendo.) — Pues  ni  aun  así  cede  en  su  empeño.  Bue- 
no, voy  a  ver  si  doy  una  cabezá. 

LibraDa. — Feliz  usted.  (Luisa  hace  mutis  segunda  izquier- 
da.) Yo  voy  a  preparar  el  desayuno  para  el  señor,  que  come 
lo  habrá  levantado  el  doctor...  Y  haré  porque  se  lo  sirvafi 
Lamberto;  así  daré  yo  una  cabezadita  también.  (Mutis  prime- 
ra izquierda.  Por  las  escaleras  se  ve  bajar  a  Leandro,  que  tira 
materialmente  de  LlSARDO,  hombre  de  unos  cuarenta  y  cinco  a 
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cincuenta  años,  bien  conservado;  viste  pijama  y  sale  materialr§gii 
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mente  dormido.) 

Leandro. — í Vamos,  hombre,  aviva! 

Lisardo. — Pero,  Leandro  de  mi  alma,  ¿cómo  quieres  que 
avive,  si  me  estoy  cayendo  a  chorros? 

Leandro. — j Claro!  Como'  que  haciendo  lo  que  haces  no  es 
posible  tener  salud. 

Lisardo.  (Abriendo  la  boca.) — Como  no  la  voy  a  tener  es 
haciendo  lo  oue  haces  tú;  porque  hay  que  ver  el  sueñecito  que 
me  has  quitado. 

Leandro. — Yo  no  te  h©  quitado  nada;  eso  se  lo  dices  a  Leo- 
nardo, que  te  obliga  a  acostarte  de  madrugada.  Yo  te  levanto 
a  la  hora  que  higiénica  y  científicamente  tienes  que  levantarte; 
él  viene  después  de  cenar  a  darte  la  noche. 

Lisardo. — Y  tú  vienes  a  darme  la  mañana. 

Leandro. — Bueno;  no  hablemos  más,  y  a  ganar  lo  perdido. 
Anda,  abre  esa  boca,  que  te  entre  el  oxígeno.  (Lisardo  abre  la 
boca  y  bosteza.)  Levanta  esos  brazos,  ponte  en  cuclillas,  haz  un 
poco  de  gimnasia  sueca.  (Mirando  el  reloj.)  Qué  lástima:  son 
más  de  las  siete:  has  perdido  un  cincuenta  por  ciento  de  oxíge- 
no puro.  (Viendo  que  Lisardo  se  deja  caer  en  un  sillón.)  Pero 
¿qué  es  eso?  /.No  haces  gimnasia? 

Lisardo.— -Pídeme  lo  oue  quieras,  menos  que  me  ponga  ©n 
cuclillas;  no  puedo,  Leandro.  Si  quieres,  estaré  con  la  boca 
abierta  el  tiempo  que  te  dé  la  gana;  pero  gimnasia,  no. 

Leandro. — ¡Claro!  No  eres  tú  el  que  te  niegas:  es  la  natu- 
raleza. 

Lisardo. — La  naturaleza  y  las  corvas,  que  no  me  sostienen. 
10 
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Ji  copla: 

"El  amigo  verdadero 
ha  de  ser  como  la  sangre, 
que  acude  siempre  a  la  herida 
sin  aguardar  que  la  llamen." 

f  el  que  acude  siempre  a  la  herida  soy  yo. 
Lisardo.— Por  algo  eres  médico.      #  TÍ<SQWÍrt 
Leandro.— Te  estoy  hablando  en  seno,  Lisardo. 
L™o~Bueno.7A  ti  te  parece,  puesto  que  ya  me  he  le- 

'^^LT^lVero  ya  sabes  lo  que  tengo  acense- 
adef  un  desayuno  científico;  el  que  requiere  tu  naturaleza. 

Lisardo. — Me  acompañarás,  ¿verdad? 

Leandro. — No.  Yo  hace  más  de  media  hora  que  ™a<*ayu- 
/  Un  par  de  huevos  con  patatas  y  mi  pedazo  de  lomo  de 
«do  adobado:  lo  que  requiere ,  mi  temperamento  «ngu™* 

Lisardo. — Sí,  comprendo...  Un  desayuno  científico.  (Lia- 
nafdo) >  ¡Librada,  Librada!  (Por  la  puerta  grádela*- 
pierda  sale  Lamberto,  criado;  cojea  un  poco  de  la  pt-rna 

derecha.)  _  .  , 

Lamberto.— ¿Es  el  desayuno  lo  que  quiere  el  señor? 

ÍSS^píSTSgolda  se  lo  traigo,  porque  la  Librada 

^^Qn¡U  *»  coieas?  ¿Algo  de  reuma, 

V8Í1mbLrto.— Ca;  no,  señor.  Un  callo  que  tengo  en  el  deo  me- 
ñique, y  no  me  deja  vivir.  Ya  hace  días  que  me  estoy  pon^o 
ese  específico  del  boticario,  y  veremos  a  ver;  hasta  ahora,  no 
me  noto  mejoría.  ¿j  .  .  ,  , 

Leandro.— Qué  has  de  notar.  Y  como  sigas  poniéndotelo, 
tendré  que  amputarte  la  pierna. 

Lamberto. — ¿Y  qué  es  eso? 

Leandro. — Cortártela. 

Lamberto.— ¡Antes  me  dejo  cortar  la  cabezal...  iCon  la 
farta  que  me  hace  esta  pierna! 
Leandro. — ¿Ah,  sí? 
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Lamberto. — Como  que  es  con  la  que  doy  las  patas  a  i 
mujer. 

*  Lisardo. — Bueno;  anda,  sácame  el  desayuno.  (Lamber, 
hace  mutis  por  primera  izquierda.) 

Leandro. — i  Pobre  hombre  I  Lo  deja  inválido. 

Lisardo. — No  seas  así;  ese  ungüento  que  se  está  dando  tií 
ne  una  fama  casi  mundial :  es  uno  de  los  inventos  que  ha  hecí. 
popular  el  nombre  de  nuestro  amigo;  todos  los  periódicos  ] 
anuncian:  "Para  los  callos,  Pisa  Moreno." 

Leandro.— Sí,  sí;  conozco  el  reclamito.  Una  farsa  y  nad 
más. 

Lamberto.  (Saliendo  con  una  bandeja  y  en  ella  dos  tazas,  u 
vaso  cafeteras,  pan  y  mantequilla.)— Aquí  está  esto.  He  tra 
do  dos  tazas,  por  si  el  señó  dotor  quiere  acompañarle. 

Lisardo. — No;  él  ya  se  ha  desayunado. 

Leandro.  (Al  ver  que  Lamberto  va  a  servir  a  Lisardo.)— u  f 
ver,  a  ver:  échame  un  poco  café  aquí 
Lamberto. — Con  mucho  gusto. 

Leandro.— ^Pon  un  poco  de  azúcar.  (Lamberto  lo  hace.  Lear, 
dro  lo  prueba  y,  relamiéndose  de  gusto,  dice.)  \  Cargadísimo 
J^sto  no  puedes  tomarlo  tú.  (Bebiendo  otro  sorbo.)  Y  el  cas 
es  que  está  que  resucita  a  un  muerto. 

Lisardo. — Pues  eso  es  lo  que  me  hace  falta  a  mí. 

Leandro.— Ca,  hombre,  ca.  ¡Con  lo  nervioso  que  eres!  T< 
provocaría  una  excitación.  Llévate  eso,  Lamberto.  Así,  de  eslx 
modo,  alejo  la  probabilidad  de  que  te  lo  comas  tú  ^ 

linesia^0'-"1*0     ^  **  alejaS:  €S  qUG  me  la  P°nes      la  Po  H 

Leandro.— Eres  un  niño.  En  fin,  voy  a  hacer  la  visita;  hoi 
me  he  retrasado  algo  más.  Y  no  te  encargo  nada;  como  yo  m 
entere  de  que  te  sales  de  este  régimen  y  te  tomas  algo  más 
Sir/1^8^  SÍ  fUeS€  °tr0'  no  me  ^Portarí!;  £rc 
billdad  rqUe  70  P0r  ti  tGng0  10  qu*  S€ 

Lisardo. — Como  yo  por  ti. 

Leandro.— No  haces  más  que  pagarme.  Bueno;  hasta  luego.  í 
(Hace  mutis  por  la  cancela,  que  dejará  abierta.  Hay  un  mo- 
TlAsardo  )aUSa'  LlSard°  mira  a  L^erto  y  éste,  a  su  vez, 

caS^S"  ^  ^  <M  osté  hi- 

v  ^n0;~Mf•ra,  Lambert0:  años  llevas  en  la  casa 

y  mucho  te  estimo;  pero  eso  de  que  te  permitas  chuflas  con- 


Lamberto — Perdóneme  el  amo;  pero  es  que  me  da  una  rabia 
ver  lo  que  veo...  Basta  que  al  amfle  gusl  u™  co^pa  que 
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dotor  se  la  prohiba.  Y  cuando  no  es  el  dotor  es  el  farma- 

L?Sbdo— Lo  hacen  por  mi  bien,  me  quieren...  Claro  que,  así 
Sa,  parece  queme  quieren  matar  de  hambre  y  de  sue- 
f  ™on  dos  buenos  amigos;  esos  mismos  celos  que  tienen 
uno  del  otro  no  es  más  que  el  exceso  de  carino  que  sienten 
>r  mí.  (Abriéndosele  la  boca.)  Estoy  hecho  trizas. 
LSü*ERTO.-Como  que,  yo  que  usted,  ahora  que  s i  -ha -ido 
dotor,  me  tomaba  una  taza  de  café  bien  carga  y  con  mucho 
júcar,  como  al  amo  le  gusta.  .  ,  „o 

Li sardo. — Sí  que  me  la  tomaba;  pero  a  lo  mejor  se  entera, 
ya  lo  has  oído,  le  doy  un  disgusto  terrible. 
Lamberto.— Por  mí  no  había  de  saber  ni  jota. 
Lisardo. — No ;  lo  mejor  es  que...  (Registrándose  los  bolsi- 
os  del  pijama.)  Sí;  aquí  tengo  un  puro.  (Lo  saca.)  Esto  me 
aima,  me  inspira...  ¿Tienes  una  cerilla? 
Lamberto.— Tengo  automático.  (Saca  un  mechero  y  se  lo  da.) 
Lisardo.  (Encendiéndole  y  saboreándole.)  ¡Exquisitol  ¡Que 
roma! 

Lamberto.— ¿Le  gusta  al  amo?  ,  iiri 

Lisardo. — Con  locura.  Un  buen  habano,  como  este,  es  un 
lacer  de  dioses.  Y  a  pesar  de  no  haber  desayunado  fuerte, 
arece  que  me  sienta  admirablemente...  (Por  la  cancela  hace 
ntrada  Don  Leonardo,  el  boticario,  también  hambre  maduro. 
XI  entrar,  Lisardo  está  un  poco  vuelto  a  la  puerta  de  entrada 
i  no  lo  ve;  aquél  avanm  hacia  el  foro,  con  cautela,  haciéndole 
ma  indicación  a  Lamberto  que  no  diga  nada,  y  baja  por  de- 
rás  de  Lisardo  hasta  él,  y  le  arranca  el  puro  de  los  labios.) 
.  Leonardo.  (Indignado.)— ¿Peí o  es  que  quieres  matarte? 
^   Lisardo.  (Sorprendido.) — ¿Eh?  ,    ,  ,  _  „ 

11  Leonardo.— ¿No  te  he  prohibido  en  absoluto  que  fumes l 
^  ,No  sabes  que  la  nicotina  es  un  veneno  para  ti? 
m'  Lisardo. — Pero  si  es  que... 

d*  Leonardo.— Nada,  nada;  no  me  vengas  con  excusas,  porque 
pierdes  el  tiempo.  iDigo,  y  menudo  puro!  ¡Un  RigolettoL.. 
Esto  es  un  escopetazo.  (Fuma  con  avidez.)  ¡Vaya   bouquet  ! 

sgo.  Lisardo. — Pero  si  no  pensaba  darle  más  que  dos  o  tres  chu- 

^-padas. 

m<  Leonardo.— Ni  media.  A  menos  que  quieras  romper  nuestra 
,.  amistad.  Afortunadamente,  he  llegado  a  tiempo  para  que  no 
3¡'  te  lo  fumes. 

Lisardo. — Y  para  fumártelo  tú. 
así  Leonardo.— Yo,  es  otra  cosa.  Yo  estoy  aculotado;  a  mí  no 
0I!"  me  hace  daño  nada.  (Rompe  a  toser  de  una  manera  terrible.) 

Lisardo. — Pues  parece  que  no  te  hace  buen  efecto. 
bia  Leonardo.— No  lo  creas;  esta  tos  no  tiene  nada  que  ver  con 
roe 
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el  puro...  La  tengo  desde  ayer  tarde,  y  anoche,  después  i  j 

irme  de  aquí,  se  me  ocurrió  tomarme  un  caramelo  pectoral,  d  i¡\ 
esos  que  yo  he  inventado,  para  calmar  la  tos,  y  estoy  que'm 
ahogo. 

Lamberto. — Entonces,  si  le  parece  a  usted,  dejaré  de  daña 
el  ungüento  ese  que  me  trajo,  porque  ca  vez  ando  peor. 

Leonardo.— ¿Dejar  de  dártelo?  ¡Qué  locura!  Tú  ten  conj 
tancia,  que  ya,  me  darás  las  gracias.  Bueno,  y  ahora  haz  « 
favor  de  explicarme  cómo  es  que,  habiéndote  acostado  a  la 
dos  de  la  madrugada,  estás  levantado  tan  temprano. 

Lisardo. — No,  si  yo  no  pensaba  levantarme;  pero  vino  Lean 
oro. . . 

Leonardo.— ¡Ah,  vamos I  Ya  pareció  el  peine.  ¡Leandro 
Siempre  Leandro. 

Lisardo. — El  lo  ha  hecho  con  el  deseo  de  que  aspire  el  air 
Puro...  ;  ¡ 

Leonardo.  (Fumando.)— Sí,  puro...  Conozco  sus  teorías..  L 
Ll  oxigeno  mañanero,  el  oxígeno  del  atardecer.  Lo  ha  tornad*  » 
con  el  oxígeno;  no  receta  más  que  balones.  Además  lo  qu«  te 
mas  me  molesta  es  que  vaya  diciendo  por  todo  el  pueblo  qu<  k 
el  único  amigo  verdad  que  tienes  es  él.  ¡Como  si  yo  no  fuer* 
nadie  I 

Lisardo.— Tú  también  eres  un  buen  amigo  mío. 

Leonardo.— ¡Cóme  también!  El  único.  ¿Tú  crees  que  es  oY 
amigos  levantar,  con  la  burda  patraña  del  oxígeno,  a  las  seií  L 
de  la  mañana  a  un  hombre  que  se  ha  acostado  a  las  dos?  Va-  pe 
mos,  que  si  no  fuera  por  lo  que  es...  ¡Ah,  pero  ahora  misme  l 
te  metes  en  la  cama! 

Lisardo.  (Aterrado.)— ¿Que  me  acueste?  i! 

Leonardo.— Que  te  acuestes,  y  te  estás  durmiendo  hasta  la  b 
hora  que  te  levantes  para  comer,  y  nada  más.  Y  eso  es  que-  L 
rerte  y  ]0  demás  son  cuentos.  Si  yo  no  tuviera  que  atender  pr 
a  la  farmacia,  cualquiera  me  tiraba  de  la  cama 

Lisardo.— Pero  si  ya,  después  de  todo,  me  he  desvelado  y 

.o^NARD0,"~??  ^ ?cufstes'  te  diS°'  Te  haoe  falta  estar  de¿ 
cansado  para  el  tresillo  de  esta  noche. 

Lisardo.— Sí,  hombre,  sí.  Pero  ya,  una  vez  levantado...  Lue- 
go, si  acaso,  después  de  comer. 

*JírtR?)a~N0  te  canses'  porque  ^  caP*z  de  llevarte  en 
wEf,  H.    Cama;AP!f3  P0Co  bien  que  te  van  a  sentar  cVatrS 

F™  ^     '  Lambert0>'  tú  ■•yAdame  a  acostarlo 

Lamberto. — Si  el  amo  me  lo  manda 

loLÍlTé\°'^Te  10  mand°  y0,  qUe  eS'1°  miSmo;  0  á  no,  que 

«11nÍS^Í)0,"~Blie!10'íom^  bueno''  no     disgustes.  Vete  tran- 
quile, que  me  meteré  en  la  cama. 

14 


UwEEoí-Pw",  hala,  a  tumbarte.  Y  yo,  hasta  oírte  roñ- 
ar me  sentaré  a  la  cabecera.  ¿Soy  o  no  soy  un  amigo? 
Lis^kdo (Marchándose,  seguido  de  Leonardo  y  Lamberto* 
;res  «Tamigo  que  tumba.  (Guando  ya  han  desapareado  por 
TesZlerasde\  izquierda,  se  ve  cruzar  VorelveMM 
oro  a  Laura,  de  unos  cuarenta  anos,  guapota,  fresca,  en  el 
Zn  sentido  de  la  palabra,  vistiendo  bien,  » 
mida  de  Leoncio,  muchacho  pueblerino,  de  unos  veintidós  anos. 
Tne  Leonct,  por  medio  de  una  peluca,  lucirá  una  cabezazo 
>l  Monumental  Cinema.  Se  peina  con  raya  al  centro.  Los  dos 
oersonajes  llegan  hasta  la  cancela  y  entran.  Leoncio  tvene  el 
\ombrero  en  la  mano.)  /T7.  irt 

Laura.  (Entrando  primero.)- -Pasa,  salao,  pasa...  (Viendo 
\me  titubea  y  tirando  de  él.)  No  tengas  miedo,  rico...  ¡Ay, 
ándito  Dios,  y  qué  poco  elegante  eres!  Te  se  cae  la  americana 
ie  los  hombros...  (Se  la  coloca  bien.)  El  nudo  de  la  corbata 
o  llevas  torcido.  (Se  lo  pone  bien.)  _+OVQrt 
Leoncio.— Si  ha  sido  mi  madre,  que  cuando  se  ha  enterao 
ie  que  venía  con  usté  a  esta  casa,  no  ha  queno  vestirme. 
Laura.— ¿Pero  por  qué? 

Leoncio.— Porque  como  a  mi  hermano  mayor,  el  otro  üia 
que  lo  trajo  usté,  le  pasó  lo  que  le  pasó. 
Laura. — Esas  son  habladurías.  . 
Leoncio.— Serán  habladurías;  pero  vaya  usté  atando  cabos: 
A  Román,  el  de  Loja,  lo  trajo  usté,  y  por  la  noche  lo  escala- 
braron. ,    ,.  J 
Laura.— Mentira.  Fué  que  estuvo  de  juerga  y  le  dieron  un 
garrotazo,  y  para  justificarse...               #  ...  « 
Leoncio.— A  Santos,  el  sobrino  del  registrador,  también  lo 

tr Laura.— Ese,  fué  que  se  cayó  a  la  entrada  de  la  calle  Real; 

yo  lo  vi.  .  ' 

Leoncio.— Y  a  Paco  Revuelta,  el  que  estudia  pa  cura.... 
Laura. — Ese,  fué  qae  le  cayó  una  teja... 
Leoncio. — Yo,  la  verdad,  he  venío  porque  la  Luisa  me  gusta 
a  rabiar;  pero  tengo  miedo  de  que  me  vayan  a  dar  en  la  ca- 

Laura.  Y  que  a  ti  te  dan,  o  no  hay  puntería  en  el  mundo. 

Pero  no  te  preocupes,  que  eso  ha  sido  una  coincidencia;  anda, 
ponte  el  sombrero  antes  que  salga  Luisa. 

Leoncio.— Sí,  ya  me  hago  cargo.  ¿Pa  quitármelo  cuando 
salga?... 
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Laura. — Así  debe  ser;  pero  tú  no  te  lo  quites. 

Leoncio. — ¿No  quié  usté  que  me  vea  la  raya? 

Laura. — Toda  de  una  vez,  no.  Le  daría  un  vahído,  j  Hay  qu< 
ver!  Es  el  directo  de  Madrid-Valencia.  Si  naces  moro,  te  tie 
nen  que  hacer  los  turbantes  por  suscripción  nacional. 

Leoncio. — Es  el  único  defecto  que  tengo;  en  cambio,  com< 
tipo... 

Laura. — Como  tipo,  eres  de  lo  mejorcito  de  Montefrío;  k 
que  es  menester  es  que  no  te  cortes,  que  estés  suelto,  gracioso  J"g 
mundano.  No  sé  lo  que  os  pasa  a  los  pollos  de  hoy  día,  qu< 
veis  a  una  mujer  y  os  atontáis. 

Leoncio. — Es  que  las  hay  que  le  quitan  a  uno  las  ganas  d< 
conversar. 

Laura. — Que  os  quitan  las  ganas.  Di  tú  que  lo  que  no  tenéis 
es  apetito.  ¡Valiente  juventud!  Si  yo,  ahora,  en  vez  de  mujer, 
fuese  hombre,  tenía  cola  en  la  puerta  de  mi  casa.  Como  que 
están  todas  penaditas  por  que  les  digan  algo,  pero  algo  que 
les  llegue,  que  las  ilusione;  no  lo  que  vosotros  les  decís  ahora: 
que  les  habláis  de  la  cosecha,  de  que  si  el  tiempo  es  bueno,  de 
que  si  el  tiempo  es  malo...  Ganas  de  perder  el  tiempo. 

Leoncio. — Sí  que  tié  usté  razón;  pero  ya  le  he  dicho  que 
hay  mujeres...:  su  sobrina  de  usté,  por  ejemplo;  la  Luisa 
es  una  mujer  que  va  uno  a  decirle  algo  bonito  y  lo  pára.  ¡  Como 
es  tan  guapa!  Por  supuesto,  que  de  familia  le  viene,  porque 
su  madre  fué  una  real  moza;  y  si  es  su  tía...;  usté,  no  es 
porque  yo  lo  diga,  pero  viuditas  así  se  ven  pocas;  entoavía, 
cuando  salimos  de  ronda  los  mozos,  no  pasamos  por  sus  bal- 
cones sin  cantarle  una  copla. 

Laura. — Sí;  pero  ya  las  podíais  escoger,  porque  anoche  mo 
cantasteis  a  voz  en  grito:  Y 

"Una  viuda  y  dos  solteras 
están  conmigo  melosas; 
¡que  Dios  me  dé  la  viuda, 
que  sabe  más  de  estas  cosas!" 

Leoncio. — Eso  fué  el  hijo  del  registrador,  que  tié  una  in- 
tención pa  las  coplas...  (Por  la  escalera  de  la  segunda  izquier- 
da baja  Lamberto;  cada  vez  cojea  más.) 

Lamberto. — Buenos  días,  doña  Laura. 

Laura. — Buenos,  Lamberto.  ¿Y  mi  primo? 

Lamberto. — Don  Lisardo  está  durmiendo. 

Laura. — (Pues  despiértale  en  seguida. 

Lamberto.  (Aterrado.) — ¿Que  lo  despierte? 

Laura. — Sí,  hombre,  sí,  que  lo  despiertes;  y  me  extraña 
que  esté  acostado,  porque  él  me  ha  dicho  que  madruga. 
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Lamberto.— Madruga  porque  el  médico  le  tiene  prohibido 
oue  se  levante  tarde. 

Laura.— ¿Y  cómo  está  ahora  en  la  cama? 

lAMBEkTO.--Está  en  la  cama  porque  el  boticario  no  con- 
siente que  se  levante  temprano. 

LaürI— ¿Es  posible?  ¿De  modo  que  el  boticario...? 

Lamberto. — Arriba  lo  tié  usté,  que  subió  a  acosta  al  amo , 
se  sentó  en  un  sillón  a  la  cabecera  de  la  cama  y  ha  cogido 
un  sueño  que  está  abollando  el  tabique  de  los  ronquíos  que  da. 

Laura.— Bueno;  pues  levántalo. 

Lamberto.— Míe  usté  que  me  va  a  costar  un  disgusto. 

Laura.— Cuando  sepa  que  te  lo  he  mandado  yo  no  te  dirá 

nada.  j .  > 

Lamberto.- No,  si  el  amo  estoy  seguro  que  no  me  aira  na, 
pero  como  se  dé  cuenta  el  boticario... 

Laura.— Que  se  la  dé;  después  de  todo  don  Leonardo  no  es 
más  que  un  amigo,  y  yo  soy  su  prima...,  por  ahora;  de  modo 
que  anda,  haz  lo  que  te  mando.  t 

Lamberto.— Bueno,  bueno.  (Se  dirige  a  la  segunda  izquier- 
da. Al  mismo  tiempo  baja  por  ella  Luisa,  con  velo  y  libro  de 
misa.)  .         r  * 

Luisa.  (Avanzando.) — Buenos  días,  tía  Laura. 

Laura.— Hola,  Luisa.  ¿Pero  qué  es  eso?  Ojerosa,  pakducha. 
¿Hay  alguno  ya? 

L¥iSA.  (Sonriendo.)— No,  tía,  no;  es  que  duermo  muy  poco, 
casi  nada;  tanto  es  así  que  hoy  he  estado  tentada  de  no  ir 
a  misa  y  quedarme  en  la  cama.  ¿Viene  usted  también  a  la 
iglesia? 

Laura.— No  sé  si  podré,  porque  tengo  que  hablar  con  tu  pa- 
dre; pero  tienes  tiempo;  anda,  siéntate  un  momento,  que  voy 
a  presentarte  a...  (Señalando  a  Leoncio.) 

Leoncio.  (Aparte.) — Yo  me  quitaría  el  sombrero;  pero  come 
me  ha  dicho  eso  de  la  raya. 

Luisa.— Pero,  tía,  si  ya  sabe  usted  que  yo... 

Laura.— Siéntate  y  escúchame.  (Se  sientan.)  Se  trata  ae 
un  buen  partido:  aquí,  Leoncio,  es  hijo  de  Hipólito  Tercero, 
y  ya  sabes  que  la  familia  de  los  Terceros  es  de  las  más  ricas 
de  Montefrío.  ■  , 

Luisa.— ¿Entonces  el  que  me  trajo  usted  el  otro  día...? 

Leoncio.— Mi  hermano  mayor;  yo  soy  el  que  le  sigue. 

Laura.— Este  es  el  segundo  de  los  Terceros,  y  está  por  ti 
que  va  a  perder  la  cabeza,  que  ya  ves  si  es  difícil. 

Luisa.— Si  yo  lo  comprendo  todo,  tía,  y  todos  me  parecen 
aceptables;  pero  es  que  no  me  da  por  los  novios. 

Leoncio. — Es  que  usté  y  yo  seríamos  novios  el  tiempo  que 
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usté  quisiera  na  más;  y  no  digo  que  el  que  quisiera  yo,  por- 
que por  mí  nos  casábamos  esta  misma  tarde. 

Laura. — Ya  lo  ves:  viene  con  todas  las  de  la  ley;  y  que  yo 
me  he  enterado  bien,  y  es  de  lo  más  formal...;  sus  padres  es- 
tán encantados;  no  les  derrocha  ni  un  céntimo;  le  dan  lo  justo 
para  sus  gastos  y  nada  más:  dos  reales  para  el  café,  una  pe- 
seta para  tabaco,  un  duro  para  cortarse  el  pelo...;  lo  justo 
nada  más. 

Leoncio. — Además,  que  yo  estoy  estudiando  para  ver  de  me- 
terme en  Aduanas,  y  llevo  muy  bien  los  estudios. 
Laura. — Ya  lo  oyes. 

Leoncio. — La  Aritmética  es  lo  único  que  no  me  entra  en  la 
cabeza. 

Laura. — Es  que  es  la  de  once  tomos,  ¿sabes? 

Luisa.^Sí,  sí;  si  no  tiene  usted  que  hacerme  los  cargos;  si 
tanto  Leoncio,  como  su  hermano,  como  Román,  como  Santos, 
como  los  infinitos  que  me  ha  presentado  usted,  son  buenos 
muchachos  y  buenos  partidos,  pero  para  una  que  piense  ca- 
sarse. 

Laura. — ¡Ah!  ¿Pero  es  que  tú  no  te  vas  a  casar  nunca? 

Luisa.  (Con  desaliento.) — Nunca.  Y  cuidado  que  está  usted 
haciendo  cosas  para  que  pique. 

Laura.— Como  que  la  mujer  no  trae  más  que  dos  misiones 
a  este  mundo:  la  primera,  casarse,  y  la  segunda,  si  enviuda, 
volverse  a  casar. 

Luisa. — Según  eso,  ¿usted...? 

Laura. — ¿Yo?  lAy!  Para  \ qué  te  lo  voy  a  negar:  estoy  de- 
seando reincidir...  Eso  de  que  te  acuestes,  extiendes  un  brazo, 
y  el  vacío;  extiendes  el  otro,  y  nada.  ¡Un  hombre!  Un  hombre 
es  la  sombra  de  una  casa.  ¿Te  levantas  alegre?  Pues  ya  tienes 
a  quién  hacer  partícipe  de  tus  alegrías.  ¿Te  levantas  de  mal 
humor?  Pues  ya  tienes  a  quien  darle  un  disgusto.  ¿Que  os 
lleváis  bien?  Pues  la  casa  es  un  idilio:  besos,  abrazos,  suspi- 
ros... ¿Que  os  lleváis  mal?  Pues  la  casa  es  un  infierno:  voces, 
denuestos,  cada  dos  días  vajilla  nueva...;  y  si  vieras  luego,  en 
cuanto  se  reponen  los  cacharros  y  vienen  las  paces,  qué  mo- 
mentos más  felices...  ¡Ay!  ¡La  de  platos  que  yo  he  roto  nada 
más  que  por  hacer  las  paces! 

Leoncio. — Ahora  me  explico  por  qué  habla  tan  bien  de  usté 
el  de  la  tienda  de  loza. 

Laura. — Créeme,  Luisa:  cásate,  cásate  en  seguida;  una  mu- 
jer soltera  se  aburre  en  todas  partes;  en  cambio,  casándose 
tiene  la  ventaja  de  que  no  se  aburre  más  que  en  su  casa. 

Luisa.  (Levantándose.) — Bueno;  pues  ya  que  he  oído  el  ser- 
món me  voy  a  oír  la  misa.  (Llamando  a  la  izquierda.)  ¡Libra- 
da! ¡Librada! 
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^eoncio.— Nada,  que  ha  predicao  usté  en  desierto. 
UURA.--Con  lo  que  tú  me  has  ayudao  ya  podía  yo  estar 
soleándole  hasta  el  día  del  Juicio.  ¡Mi  madre  que  hombre I 
eso  que  estás  loco  por  ella;  si  no  liega  más  que  agradarte 
duermes. 

Leoncio. — Es  que  como  tiene  esa  seriedad... 
Laura. — Y  tú  esa  asaúra ... 

Librada.  (Que  habrá  salido  un  momento  antes  con  mantilla 
libro  de  misa.)  Guando  quiera  la  señorita. 
Luisa. — Vamos. 

Librada. — Y  no  deje  usté  de  avisarme  cuando  se  acabe, 
rque,  el  Señó  me  perdone,  pero  hoy,  aunque  fuese  misa  can- 
da, yo  no  la  oía;  voy,  que  me  mira  el  monaguillo  y  me  hip- 
tiza. 

Luisa.  (Sonriendo.) — Descuida.  (Avanzando  le  pregunta  a 
tura,)  ¿De  modo  que  se  queda  usted? 

Laura.— Sí;  ya  te  he  dicho  que  tengo  que  hablar  con  tu 

Luisa. — Pues  hasta  luego.  (Hace  mutis,  seguida  de  Li- 
ada.) 

Leoncio. — ¿Y  yo  qué  hago?  . 
Laura. — Pues  qué  vas  a  hacer:  acompañarla  hasta  la  ígle- 
a,  ofrecerle  el  agua  bendita,  y  por  el  camino  decirle  todas 
as  cosas  que  me  has  dicho  que  sientes  por  ella:  lo  que  hacen 
s  hombres. 

Leoncio. — ¿Y  si  me  manda  a  freír  espárragos? 

Laura.— Pues  te  compras  una  sartén ;  anda,  hombre,  que  se 

:  va.  (Empujándole.) 

Leoncio. — Bueno,  bueno.  (Hace  mutis  por  la  cancela.  Laura 
3  desde  la  cancela  marchar  a  Leoncio.  Por  la  escalera  de  la 
'.gunda  izquierda  bajan  Lisardo  y  Lamberto;  bajan  de  pun- 
llas;  pero  Lamberto,  como  cojea,  hace  ruido  sin  querer.) 

Lisardo. — ¡Chis!  ¡Por  Dios,  Lamberto,  no  hagas  ruido! 

Liberto  _p6ro,  señorito,  si  es  que  esta  maldita  pierna  ca 
ez  me  duele  más. 

Lisardo. — Pues  si  es  preciso  apóyate  en  mí.  (Se  apoya.) 
,sí...  (Bajan  más  silenciosos.)  No  comprendes  que  si  se  des- 
ierta Leonardo  y  ve  la  cama  vacía  se  lleva  un  disgusto  enorme. 

Lamberto. — No  tenga  usté  cuidao:  la  ha  cogió  pa  largo. 
Ya  están  en  escena.) 

Laura.  (Viéndolas.) — ¿Conque  durmiendo,  eh? 

Lisardo. — Así, 'así. 

Laura. — ¿Te  has  desayunado? 

Lisardo. — Así,  así. 

Laura. — Bueno;  pues  siéntate  que  tenemos  que  hablar  de 
lgo  muy  importante. 
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Lamberto. — ¿Entonces  yo...? 

Laura. — Tú,  siéntate  también...;  pero  en  la  cocina. 

Lamberto.  ( Marchando.) — Cemprendí o. 

Laura.  (Al  verlo  cojear.) — ¿Qué  te  pasa,  que  cojeas? 

Lamberto. — ¡Un  callo!  Y  me  estoy  dando  el  específico 
don  Leonardo... 

Laura. — ¡Ah,  sí!  Ese  específico  que  titula  "A  los  pies  d  !;; 
usted". 

Lisardo. — Y  que  por  lo  visto  debía  titularlo:  "A  los  pie  '!: 
de  usted  le  va  a  sentar  muy  mal." 

Lamberto. — El  dice  'jue  no  me  extrañe,  porque  esto  es  í 
principio;  pero  que  insista,  que  ya  se  lo  agradeceré. 

Laura. — Pues  insiste  y  vete. 

Lamberto.  (Haciendo  mutis  por  la  primera  izquierda.)  Co 
permiso.  (Quedan  tolos  Laura  y  Lisardo.  Un  momento  á 
pausa.) 

Lisardo. — Bueno;  pues  tú  dirás. 

Laura.  (Sentándose  cerca  de  él.) — Lisardo,  a  tu  hija  no  ha 
quien  la  case.  Mira  que  estoy  haciendo  unas  cosas,  que  se  e¿ 
teran  las  damas  catequistas  y  me  piden  por  Dios  que  entr 
en  la  Congregación;  pues  ni  por  esas.  Hoy  le  he  traído 
Leoncio  Tercero,  un  muchacho  bien,  con  fortuna;  pues  com 
■si  le  hubiese  traído  un  foxterrier...  Ya  no  queda  en  todo  € 
pueblo  más  que  el  hijo  del  marqués  de  las  Colmenas,  que  est' 
loco  por  ella... 

Lisardo. — Sí;  pero  que  no  tiene  dos  reales.  De  todo  su  ctf 
pital,  que  era  inmenso,  no  le  queda  más  que  la  casa  solariega 
llena  de  armaduras;  le  dio  la  manía  por  hacer  colección  d 
ellas:  unas,  porque  pretende  que  pertenecieron  a  su?  antepa 
sados;  otras,  porque  dice  que  fueron  de  los  Reyes  Católicos 
en  resumen  :  que  desde  el  portal  al  terrado  no  encuentras  m& 
que  cascos,  cotas  de  malla,  corazas...,  y  la  despensa,  vacífc 
Kse  no  es  partido  para  Luisa;  ahora  si  a  ella  le  gustase... 

Laura. — A  tu  hija  le  traes  al  dies  Apolo  con  flexible  y  amé 
ricana  entallada  y  ni  lo  mira;  y  esto  es  muy  raro,  Lisardo 
esto  obedece  a  algo. 

Lisardo. — ¿A  qué  puede  obedecer? 

Laura. — Qué  .sé  yo.  ¡Ah!  Pero  me  he  de  enterar.  Librada' 
si  no  lo  sabe,  por  lo  menos  debe  sospecharlo,  y  ésa  me  lo  dic< 
por  las  buenas  o  por  las  malas.  Una  muchacha  como  Luisa 
joven,  guapa,  rica,  no  es  posible  que  piense  quedarse  parí 
vestir  imágenes.  Aquí  hay  algo,  Lisardo. 

Lisardo. — Exageras,  Laura;  a  mi  juicio  no  hay  más  que 
así  como  yo  le  he  jurado  que  mientras  ella  esté  en  esta  casi 
no  entrará  una  madrastra,  ella  acaso  se  haya  dicho:  "Pueí 
yo,  mientras  viva  mi  padre,  no  me  caso." 
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T.íttpa. — Y  entonces,  ¿nosotros  qué? 
Lisardo.— Nosotros...,  esperar. 

Laura. — Ca,  rico;  a  mí  no  me  vuelves  a  hacer  lo  que  hace 
inte  años;  prima  de  parentesco,  ñero  nada  más;  acuérdate 
ie  teniendo  yo  nueve  años  y  tú  diez  me  pediste  relaciones; 
ie  te  dije  que  sí,  qué  se  enteraron  nuestros  padres... 
Ltsardo.— -Que  nos  dieron  varias  palizas... 
Ladra. — Y  míe  cuan* o  más  nos  negaban,  más  nos  queríamos. 
Ltsardo.  (Entem,enéndose.)—T^o  sf:  me  parece  míe  te  es- 
«r  viendo,  tan  alegre,  tan  nizpireta,  con  las  treneitas  míe  te 
lan  ñor  los  hombros.  ¡ Lo  míe  me  gustaban  tus  trenzas! 
Laura. — Y  los  tirones  míe  me  has  dao  de  ellas.  ¿Recuerdas 
le  una  noche  me  pediste  un  caracolillo  oue  me  caía  aquí  en 
i.  frente  para  encerrarlo  en  un  guardapelo? 
Lisardo. — iQue  aún  conservo! 

Laura. — Recuerdas  oue  al  enterarse  mi  madre  oue  te  había 
ado  pelo  me  dio  na  el  pelo:  mandó  que  me  pelasen  con  el 
;ro,  diciéndome:  "Lo  que  es  ahora  como  no  le  dés  la  caspa.,. 

Lisardo. — Y  cuanto  más  se  oponían,  más  nos  queríamos. 
¡  Laura. — Hasta  que  se  convencieron  y  nos  dejaron, 
i  Lisardo. — Y  hasta  acordaron  casarnos  en  su  día.^ 

Laura. — Eso  es;  y  te  enviaron  a  Granada  a  seguir  una  ca- 
rera, y  en  vez  de  seguir  la  carrera  te  dedicaste  a  seguir  a  las 
¡ranadinas;  hasta  que  una  te  enganchó  y  te  olvidaste  de  que 
quí,  en  Montefrío,  había  una  mujer,  que  al  mismo  tiempo 
ra  una  prima,  con  la  que  debías  casarte, 
i  Lisardo. — Eso  no:  olvidarme,  nunca;  te  lo  juro;  ahora  que, 
pmo  yo  tengo  este  carácter,  que  no  sé  decir  a  nada  que  no... 

Laura. — En  resumen:  que  la  llevaste  a  la  iglesia  y  que  le 
iste  el  sf. 

I  Lisardo. — Porque  no  sé  decir  que  no. 
Laura. — Y  yo  aquí,  en  pleno  verano,  en  los  primeros  días  de 
gosto,  esperando  el  día,  que  no  llegaba  nunca,  el  día  de  tu 
egreso,  el  día  de  nuestra  felicidad... 

i  Lisardo.  (En  el  mismo  tono.) — Y  el  día  catorce  del  mismo 
nes  te  casaste  con  Nicolás,  que  en  paz  descanse. 
Laura. — No  me  casé  yo:  me  casó  mi  madre  para  ver  si  te 
Ividaba. 

Lisardo. — Pues  para  que  veas  lo  que  son  las  cosas:  ni  aun 
n  vida  de  Angustias,  mi  mujer... 

Laura. — Que  en  paz  descanse  también. 

Lisardo. — He  podido  olvidarte.  \ Estuvo  tan  ligada  nuestra 
uvenfcud ! 

Laura. — Como  que  tú  te  debiste  casar  conmigo. 

Lisardo. — Y  tú  conmigo. 

Laura. — ¿Y  tú  por  qué  te  casaste  antes? 
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Lisardo. — ¿Y  tú  por  qué  te  casaste  después? 
Laura. — Desengáñate:  tú  fuiste  el  primero  que  faltó  a 
palabra. 

Lisardo. — Después  de  todo,  cuando  te  la  di  éramos  tan  je 
nes...  Tú  lo  acabas  de  decir:  yo  tenía  diez  años,  y  tú,  nu< 

Larra. — Sí;  pero  ahora  que  tienes  cuarenta  y  cinco  y 
treinta  y  ocho,  la  cosa  varía.  De  modo  que  no  empecemos, 
lo  práctico.  ¿A  que  no  adivinas  por  qué  has  enviudado? 

Lisardo. — Porque  se  ha  muerto  mi  mujer. 

Laura. — Bueno;  ¿pero  por  qué?... 

Lisardo. — Porque  cogió  una  pulmonía  la  pobre... 

Laura. — No  lo  creas:  ¡porque  estaba  escrito!  Como  esti 
escrito  que  yo  tenía  que  enviudar  también;  porque  yo  tei 
que  ser  tuya  y  tú  tienes  que  ser  mío. 

Lisardo. — ;,Tú  crees? 

Laura. — ¿Que  si  lo  creo?  Tú  vete  fijando  en  ciertas  eos 
Las  casas  de  tu  propiedad  en  este  pueblo  están  junto  a  las 
sas  mías;  los  terrenos  que  posees  en  el  campo,  juntos  con 
terrenos  que  vo  poseo,  tu  cortijo,  junto  con  mi  cortijo... 

Lisardo. — Es  verdad. 

Laura. — Como  que  separaos  no  hay  más  que  nosotros; 
esto  no  puede  ser:  tú  te  casas  conmigo  sea  como  sea. 

Lisardo. — Ya  te  he  dicho  que  en  cuanto  se  case  mi  hi 
al  otro  día  me  caso  yo. 

Laura, — Bueno;  pues  prepárate,  porque  aunque  se  me  h 
acabao  los  mozos  de  este  pueblo,  desde  mañana  voy  a  empes 
a  traer  los  del  pueblo  de  al  lao,  y  cuando  se  me  acaben  és 
le  traigo  los  de  otro,  y  otro. 

Lisardo. — No  siendo  el  hijo  de  Ludovico,  por  mi  parte  trj 
le  toda  la  provincia;  antes  que  emparentar  con  ese  descaí 
sado  la  metería  en  un  convento. 

Laura. — Es  que  yo  estoy  dispuesta  hasta  traerle  extra 
jeros. 

'Lisardo. — No  exageres. 

Laura. — Como  lo  oyes :  extranjeros ;  si  no  la  caso  yo,  la  ca 
la  Sociedad  de  las  Naciones.  (Por  la  puerta-cancela  ent 
Leandro.) 

Leandro.  (Entrando.) — ¡Amiga  Laura! 
Laura. — Hola,  doctor. 

Leandro.  (A  Lisardo.) — ;,Qué?  ¿Cómo  te  encuentras? 
Lisardo. — Bien. 

Laura. — ¡Ahí  ¿Pero  está  malo? 

Leandro. — No  lo  está,  gracias  a  mí ;  y  conste  que  al  habí 
nsí  no  habla  el  médico:  habla  el  amigo;  pero  el  amigo  ve 
dad,  no  como  otros  que  lo  acuestan  a  las  dos  de  la  npehe. 

Leonardo.  (Que  momentos  antes  habrá  aparecido  en  la  * 
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'e^EANDRO. — I Ah !  ¿Pero  te  has  vuelto  a  acostar? 
S°^«4^u  lo  has  consentido? 

C\^-&^ro,  no  te  «cites:  éste  «  acnesta 
a  las  dos  de  la  noche  y  me  sienta  muy  bien,  y  tu  m,e  levan^ 
a  al  ÍTs  de  la  maña/a  y  me  sienta  divinamen  e;  es^  no  me 
deia  fumar  porque  se  preocupa  de  mis  P^nes,  y  üi  no  me 
dpias  comer  norque  te  preocupas  de  mi  estomago;  y  yo,  encan 
todo  PoroueP  ¿acias  a  vuestra  amistad  he  simplificado  mi 
vida :  ni  fumo,  ni  beho,  ni  como,  ni  ^erm0;  artículo 
Laura. — Y  te  vas  a  tener  que.  casar  conmigo  en  articulo 

mortis.  , 
Leandro.— Es  que  si  yo  aquí  no  soy  nadie.  .  .  , 
Lisardo.  (Tendiéndole  el  brazo.)-!*  eres  mi  brazo  derecho, 

querido  Leandro. 
Leonardo.— Entonces,  yo  estoy  demás. 

Lisardo.  (Tendiéndole  el  otro  bruzo.)— Tú  eres  im Jwmc 
izquierdo,  querido  Leonardo.   rAparte  a  (Soy  rardo.) 

Mtto;  Y  os  suplico  que  os  dejéis  de  rencillas  y  malquerencias *; 
v  si  para  ello  es  preciso  que  me  someta  a  un  nuevo  régimen, 
ponerme  el  míe  os  dé  la  gana,  ¿*>ara  qué  es toy  yo? 

Laura.  (Aparte.)— (Para  hacerte  cisco.)  (Por  el  ventanal 
del  foro  asoma  un  Mozo  del  pueblo.)  , ..  - 

Mozo.  fDescte  e¿  r^fanaZJ— ¿Está  aquí  el  señor  dotor? 

Leandro.— ¿Qué  pasa?  iw*™ 

Mozo.— Que  venga  usté  corriendo  a  casa  de  los  de  Tercero. 

Lisardo.— ¿Quién  se  ha  puesto  malo?  . 

Mozo.— Ponerse  mal,  naide.  Es  que  a  Leoncio,  el  hijo  segun- 
do, ese  de  la  cabeza  un  poco  exagerá,  le  han  tira©  una  piedra 

v  le  han  abierto  una  brecha.   

'  Laura.  (Aparte.)— (iMi  n-adre!  Con  éste  no  han  esperao  a 
la  noche.) 

Leandro. — Pues  voy  ahora  mismo. 

Leonardo.— Y  yo  también  me  voy;  porque  supongo  que  ten- 
drás que  vendarlo,  y  las  vendas  de  cincuenta  metros  las  tengo 
en  la  cueva. 

Leandro. — Hasta  luego.  .   ,     ,  , 

Leonardo.— Hasta  la.  noche.  (Hacen  mutis  los  dos  por  la 

puerta.)  ,  ,   ,  ft 

Laura.  (Al  Mozo.)-  Oye:  ¿y  es  grande  la  herida? 
Mozo.— Yo  no  se  la  he  visto;  pero  he  oído  decir  que  se  pue- 
de echar  una  carta  ñor  Ta  ranura.  CHace  mutis.) 
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Lisardo. — i  Pobre  chico!  (Por  la  puerta  entra  Luisa,  con 
trariada,  nerviosa;  viene  quitándose  el  velo.) 

Luisa.  (Entrando.) — iAy,  Dios  mío,  qué  disgusto!  Por  algt 
no  quería  yo  que  me  acompañase. 

Lisardo.— ¿Qu4?...  ¿Te  has  enterado?...  ¿Te  habrás  llevadc 
un  susto...? 

Luisa. — Figúrate. 

Laura. — ¿Pero  le  han  atizao  yendo  contigo? 
Luisa. — A  poco  de  despedirse  de  mí;  se  internó  en  el  calle- 
fón  que  hay  áetrás  de  la  iglesia  y  sentimts  un  grito. 
Lisardo-— i  Qué  horror! 

Luisa. — Una  piedra,  sin  saber  de  dónde  vino  ni  quién  te 
Üró...;  el  hecho  es  que  el  pobre  cayó  al  suelo  como  un  ovillo. 

Lisardo. — Pues  llevamos  un  mes  de  piedras...;  y  todas  las 
víctimas  son  los  que  se  acercan  a  ti. 

Laura.  (Aparte.)— (Aquí  pasa  algo  raro,  que  yo  he  de  ave- 
riguar.) (Por  la  puerta-canéela  entra  Librada.) 

Librada.  (Entrando.) — ¡Señó!  jSeñó! 

Lisardo.— ¿Qué  pasa? 

Librada.— El  hijo  del  marqués  de  la  Colmena  que  quiere 
hablar  con  la  señorita. 
Luisa. — ¿Conmigo? 

Lisardo.— Pero  ese  chico  no  está  bien  con  su  cabeza. 
Laura. — Sí  que  es  valor. 

Librada.  (Viéndole  entrar.)— Ya  está  aquí.  (Por  la  puerta 
de  la  cancela  entra  el  Marquesito  de  la  Colmena,  que  vestirá 
traje  comente  del  día;  pero  en  vez  de  sombrero  lleva  en  la 
cabeza  un  casco  antiguo  con  la  celada  levantada.) 

Marquesito.  (Entrando.)— Buenos  dfas.  Ya  supondrán  us- 
tedes a  lo  que  vengo. 

Lisardo.— Nos  lo  suponemos  y  nos  extraña.  Venir  a  solicitar 
«ü  amor  de  una  joven  con  ese  artefacto...  Por  lo  visto  es  que  a 
8, como  a  tu  padre,  te  preocupa  la  Edad  Media. 

j  I^U5A— "Ca»  no  2o  creas;  a  ese  lo  que  le  preocupa  es  la  edad 
«e  piedra. 


ACTO  SEGUNDO 

nüsma  decoraci6n  del  ^J^^TS^^^^  * 
sma  hora,  y  los  personajes  !J^2J  y  Librada,  que  no  será 

rte  afuera  de  la  cancela;  Luisa,  por  den tro  y^ f^fJjA^  LiDrada, 
brada,  sino  Laura,  con  una  peluca ,nw  gafas  y  ei  traj 
eiendo  que  duerme,  sentada  en  el  sillón  v& ra  ei  yw^v.  , 
*  el  efecto  de  que  es  Librada. 

LuiSA.-Hoy  te  tienes  que  ir,  pero  que  '«  "^&?^ 
mo  es  el  santo  de  mi  padre  ya  te  puedes  dar  ^^JFd 
*er  y  ser  esta  casa  un  jubileo  va  a  ser  la  misma  cosa,  ei 
édico,  el  boticario,  mi  tía  Laura...  d 
Luis—A  propósito  de  tu  tía,  ¿es  verdad  que  se  ha  dejao ^de 
r  que  en  vista  de  que  se  le  han  acabao  los  mozos  de  este  pue 

0  te  los  va  a  traer  de  los  pueblos  de  al  lao? 

'íSrJSTtoSS?  ™*>  que  traiga, 

»Tque  no  JelvTa  su  pueblo  como  no  lo  lien  to, 
erque  ya  he  tratao  con  Lino  el  cabrero  que  en  je i  de  darles 

1  oedrá  en  la  cabeza  les  dé  en  la  rodilla,  pero  bien  da,  y  como 
acabes  que  Lino  donde  pone  el  ojo  es  como 

enda  con  árnica,  iva  a  haber  una  de  cojos  que  no  van  a  dar 
basto  los  carpinteros  haciendo  muletas  I 

t  ttto a  No.  Luis,  no;  eso  se  ha  acabao. 

Kl¿Que  Í;  ha  acabao?  Míralo  paseando  por ^í  enfren- 
e, ion  la  honda  ceñía  a  la  cintura  aperando  que.  le  designe  d 
igraciao.  Ahora  en  vez  de  esperarme  en  el  cortijo  me  acom- 
paña toas  las  noches. 
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Luisa. — Pues 


te  digo  que  se  ha  acafaao,  porque  ya  no  es  . 
sospechen,  es  que  to  el  pueblo  cree  que  soy  yo  la  causa.  I  ;  . 
poco,  antes  de  venir  tú,  pasaron  los  mozos  en  ronda  y  un<  'l" 
ellos  cantó: 


No  le  digas  a  la  Luisa 
que  la  quieres  con  firmeza, 
que  es  lo  mismo  que  buscarte 
quebraderos  de  cabeza. 
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Luis. — Pues  como  tu  tía  cumpla  lo  que  ha  dicho  van  a  t( 
que  variar  la  coplita  por  esta  otra: 

Buscando  a  una  moza  vine 
más  bonita  que  la  plata: 
yo  vine  con  buena  estrella 
y  me  voy  con  mala  pata. 

Laura.  (Levantándose  quitándose  la  peluca  y  las  gafas. 
Que  te  erees  tú  eso. 
Los  DOS.  (Asombrados.) — jEht 
Luisa.— i  Tía  Laura/ 

Laura.— La  misma,  que  viste  y  calza  como  Librada.  ¿Qué 
creías  que  a  mí  me  ibas  a  engañar  como  a  los  demás? 

Luis.  (Indignado.) — Entonces  e*a  vieja... 

Laura.— Esa  vieja  está  en  su  cuarto  esperándome  envue 
en  un  'salto  de  cama  de  mi  pertenencia  a  cambio  de  e?*a  r< 
croe  le  he  quitado. 

Luisa.— ¿Pero  le  ha  dado  usted  un  salto? 

Laura.  A  ella  uno  de  crespón  y  a  vosotros  uno  que  por  p< 
os  caéis  redondos.  Pero  no  perdamos  tiempo:  tú,  nasa. 

Luis. — ¿Eh? 

Laura.— Oue  pases,  hombre.  Anda,  ábrele  la  cancela. 
Luisa. — ¿Pero  y  si  salen?... 

Laura  —No  tengas  miedo,  oue  no  salen.  Anda,  abre.  (Lw 
coge  la  llave  que  estará  colgada  de  un  clavo  en  el  testero  de 
pu-erta  y  abre.  Luis  entra.) 

Luis.  (EntramdaJ—Aqxií  me  tiene  usted;  pero  tenga 
cuenta  que  está  amaneciendo  y  yo  debía  de  estar... 

Laura.  (Sin  dejarle  acabar.)— $í,  lo  sé;  tú  debías  estar 
la  cárcel  en  compañía  de  ese  cabrero  que  te  guarda  las  espi 
das;  pero  no  te  asustes,  en  esta  ocasión  en  vez  de  encontrai 
con  un  juez  te  has  encontrao  con  un  cura. 

Luis.— ¿Cómo? 

ditaf7*^"""00*1  Un  CU^a,  qUe  °S  Va  a  casar  vero  que  en  ^ 
Luisa.— jAy  tía  por  Dios,  no  lo  mem  usted  f 
Luis. — i  Casarnos  nosotros  I 
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TiAiTRA. — Vosotros.  .  -.n^re  si  ge  enterase  que 

na  barbaridad.^ 

ttnk~tTT«  odto  de  ™^r°e%aa^al.  d  de  ésta  conservador... 

Laura—Sí.  lo  je.  Tn '  ^fo Van  coñtao  conmigo,  eme  soy  una 
Caciouismo.  política.  Pero  no  han  co n  ;  en  de 

?fn*cie  de  ^legao  gm^rnat  ?o.  y  a  decir  a  estas  horas  estás 
cardarte  el  secreto  me  fcSW"»  £tfa  con  somtrero  y  no 
casada,  y  los  mozos  de  «**P^ta«m  61  pañualo,  oye  el 
con  «*s  vendas  en  *»  «^J^^  susto.  •  Se  creyó  que 
otro  día  llegó  un  forastero  y  seW»        Calatorao.  . 

TZf-Yo  os  caso,  no  o^uepa^duda 
Luisa  (Abrazándola.)— i  Ay  tía,  usteu  « 

*— -  «-  hacer  para  l08rar  esa  fe" 

parte  mañana  temprano  a  "Santa  Laura 

K^^gj  ÍTSra  procer  & 
S^^oT^^Se  eso  5,  es  necesario  que 

fes^cuMeUBted.  que  no  me  van  a  ver  ni  loa  Piaros. 

Luisa. — Bueno,  ¿y  T0?  ,    .   ¿wfrtelo-  así  como  así, 

ho^ata^d^  2££l££g  -  voy  a  pasar 

ktt£S&  - ÍSSSL  a  1. 

LAOTA— Bueno,  no  suspires  así  que  vas  a  despe 
gente,  y  alza  vete,  que  es  may '«»«"»•.  momen- 

mado.)  . 

Lino. — i  Señorito  Luis! 
Luis.— ¿Qué  pasa? 
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Lino. — Su  padre. 
Luis. — jMi  padre! 
Laura. — tMí  madre! 
Lutra.— /.  Pero  oué  dices? 

Lino.— -Lo  que  ustés  oyen:  don  Ludovico,  que  está  rondand 
la  casa. 

Luis. — ¿Pero  estás  seguro? 

Laura.—;.  No  te  habrás  confundido? 

Lino. — ¿Confundirme?  i  Si  conoceré  vo  al  amo!  Es  él  e 
cuerpo  y  alma.  Pa  mf  es  oue  alguno  le  ha  dao  el  soplo;  hahv, 
entrao  en  su  cuarto  de  osté,  habrá  visto  oue  no  está  osté  y  s 
ha  largao  pa  aquí  haber  si  le  pesca  asté...  Místele,  místele 
ahora  cruza  por  allí,  por  la  esouina. 

Luis.— Sí,  sí  es  él. 

Lino.  (Apartándole.)— \  Cuidao,  no  le  vaya  a  guipar! 

Luis. — ;.Y  qué  hacemos? 

Lino.— Por  aquí  no  nos  podemos  ir.  porque  yo  conozco  a  si 
padre  y  es  capaz  de  haberse  traído  el  almuerzo  en  el  bolsillo 

luisa.— i  Pues  no  digo  nada  si  baja  el  mío! 

Lino.— Yo  creo  que  lo  mejor  es  que  la  señorita  lo  esconda 
aquí,  sea  donde  sea,  hasta  ver  si... 

Laura.— Y  oué  necesidad  hay  de  esconderle,  a  menos  que 

2!  aI!  íaPT  pU?rta  del  *0ITa!'  y  «timaftiente,  tratándose 
de  dos  hombres,  no  les  será  tan  difícil  saltar  por  ellas. 

a™Lhay  "J5088*^  d«  <?«e  salten,  porque  la  llave 
la  deja  Lamberto  por  las  noches  en  la  cocina. 

a  if^ST^  a- a  COdna'  íe  Ia  cocina  al  corral  y  del  ^rra! 
a  tu  cortn o,  y  mañana  va  sabes... 

T  ^rD?>SC11Íí  ,Usted'  .CfUe  an*3S  me  ™ata»  <me  faltar, 
rm ífn •  hala«vemr  ™nmigo,  y  de  paso  oue  os  echo  me 
t^Ur      *ncima.esta  ™Pa-  (Laura,  Luis  y  Lino  hacen  mu- 
tis por  la  primera  izquierda.  Queda  sola  Luim.) 

wr,^u»ir/ífífw  la  cortina- Entm  ia  ctaridad 

ToZán  )  7%haAhrd  a*lert0  Vor  completo.  Después  vuelve  al 
nroscenio.)—; ;Será  posible  que  mi  tía  logre?...  No  lo  creo 

deten  hZZ dMf6Mdad-  ^cfintosTa  la  i^cierd¡)  Ya 
deben  haberse  ido.  Menos  mal  que  Lamberto  se  marchó  ayer 
tarde  a  avisar  a  ?a  gente  de  «San  Lisardo»  y  de  la  «Hilera» 
para  que  vinieran  hoy  de  parte  de  mi  padre  para  obseSes 

LTTs\Tbrar1Verá  C°n  .e"°S-  La  «™a  *ie  pueTdaíe 
cuenta  es  Librada,  y  esa  no  importa.  (Por  la  primera  izauirr- 

Laura.  (Saliendo.)— En,  ya  se  fueron  los  pájaros-  va  he 
vuelto  yo  a  ser  quien  soy,  y  aquí  no  ha  pasad InadT '(Por  fa 
c^lZS  entm  D°N  LE™  ™  ™™*>  ^nana  y  et 
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£W  fA  etoJ-.Muy  bien muy bien! Veo ^ ^ 

SSniañanero.  ¿Lo  que  me  extraña  es  que  usted.'...  íPor 

-¿Verme  aquí?  Pues  no  le  extrañe;  teníamos  que 
jj  toarnos Yertos  detalles...,  porque  como  hoy  es  el  san- 

'l^J^-Lo  se.  iCómo  había  de  olvidar  yo  esta  fecha  sien- 
^anngo  verdad  que  tienel  Precisamente  le  traigo  un  re- 
eioo     f^da,  una  insignificancia...  Bueno, 
Itade  está  Lisardo?...  (Alanrmdo.J  ¿Será  capaz  ae  estar  to- 
ivía  en  el  lecho?  Me  daría  un  disgusto... 
l1ü^-No,  no,  pues  no  se  disguste,  porque  hace  media  hora 
^  levantado*  y  está  en  el  cuarto  de  baño,  ¿verdad? 
Luisa.— Sí,  sí,  bañándose,  afeitándose... 
Leonardo.-— -Un  ipoco  retrasado  anda;  pero,  en  fin,  le  <ns- 
ulpo  en  gracia  al  día  que  es  hoy.  ..    ,    .v  ™,ó?  iA 

.Laura.  (Queriendo  variar  de  conversación.)— *X  que.  ¿a 

elí^o.-$%  fa?dicho  Perico  que  en  la  Dehesilla  ha  oído 
antar  codornices  y  voy  a  ver  si  levanto  un  par  de  ellas. 
Laura.— Usted  con  tal  de  levantar... 

Leandro. — Lo  hago  por  pura  higiene,  amiga  Laura.  Un  ra- 
itorinegético  es  muy  saludable:  un  paseo,  ejercito  los  múscu- 
lo y  dt  pLo,  si  se  da  bien  la  cosa,  cobro  algo;  después  hago 
as  visitas... 

Laura. — Y  a  seguir  cobrando. 

Leandro.— ¡Qué  remedio!  No  sólo  de  ciencia  vive  el  hombre... 
Bueno,  pues  entonces  me  harán  el  favor  de  entregar  a  Lisardo 
en  mi  nombre  este  modesto  presente.  (Entrega  a  Luisa  un  pa- 

^LuÍsa!  (Desenvolviéndolo.)— ¡Una  corbata  a  listas  blancas  y 
negras  1 

Laura. — ¡Preciosísima!  _  . 

Leandro. — La  vi  anteayer  cuando  estuve  en  la  capital  y  la 
adquirí  pensando  en  el  día  de  hoy.  Es  la  última  moda  parisi- 
na: ¡La  corbata  Josefina  Baquer!  . 

Luisa. — Muchas  gracias  en  nombre  de  mi  padre. 

Leandro.— No  las  merece.  Lo  único  que  sí  quiero  es  que  se 
la  ponga  en  seguida:  es  la  mejor  prueba  de  estimación  que 
puede  darme!  i  Ah,  y  dígale  que  en  París  no  se  lleva  otra  cosal 

Laura.— Vaya  usfed  descuidado,  que  se  la  pondrá;  y  no  le 
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decimos  que  pase  a  apretársela  usted  mismo  porque  debe  e*ta; 
con  el  agua  al  cuello. 

Leandro. — No  le  extrañe  mi  insistencia.  Lisardo  para  mí  ©¡ 
más  que  un  hermano. 

Luisa. — Y  mi  padre  se  llena  la  'boca  de  decir  que  es  ustec 
uno  de  los  mejores  amigos. 

Leandro. — ¿Uno  de  los  mejores?  ¡El  mejor I  ¡El  único!  ¡E. 
verdadero I  Ese  insensato  de  Leonardo  es  un  cobista  intole 
rabie. 

Laura. — ¿Pero  no  hicieron  ustedes  las  paces  el  ot»o  día? 

Leandro. — ¿Yo?  ¿Pactar  yo  con  esa  mala  bestia?  Yo  no  pue-j 
do  ser  amigo  de  Leonardo. 

Luisa. — No  sea  usted  tan  severo,  doctor.  El  boticario  es  un 
hombre  dé  ciencia  y  un  buen  amigo  de  mi  padre. 

Leandro. — Lo  último  lo  dirá  el  tiempo  y  lo  primero  lo  dirá 
el  Colegio  de  Farmacia  cuando  yo  le  envíe  mi  protesta.  ¡Es  el 
único  boticario  que  hace  las  pildoras  cuadradas  1  ' 

Laura. — Es  un  invento  suyo  para  que  no  rueden. 

Leandro. — En  fin,  no  me  quiero  exaltar.  Voy  a  ver  esas  co- 
dornices y  después  a  la  visita.  » 

Laura. — Que  mate  usted  muchq. 

Leandro. — Se  hará  lo  que  se  puéda.  (Marchándose.)  ¡Ahí,  y 
©ncárguenle  a  Lisardo  que  haga  las  flexiones.  Que  no  se  aban- 
done. 

Luisa. — Descuide  usted.  (Leandro  hace  mutis  por  la  can-i 
cela.) 

Laura. — Bueno,  pero  a  tu  padre,  por  lo  visto,  le  han  cogido 
el  pan  debajo  del  sobaco  entre  el  médico  y  el  boticario. 

Luisa. — Ya  lo  conoce  usted,  mi  paare  no  na  tenido  nunca 
voluntad.  Más  de  una  vez  le  he  dicho  que  tanto  don  Leandro  I 
como  don  Leonardo  se  meten  demasiado  en  su  vida  privada ;  y 
lo  peor  es  lo  que  lo  que  uno  hace  el  otro  lo  deshace;  pero  por 
no  disgustarles,  como  son  tan  buenos  amigos... 

Laura. — Pero  es  que  lo  van  a  matar  a  fuerza  de  cuidados. 

Luisa. — Pues  todo  es  inútil ;  le  digo  a  usted  que  no  tiene  vo- 
luntad. En  lo  único  que  lo  demuestra  es  en  el  odio  al  padre  de 
Luis.  ¡Ah,  si  para  todo  fuese  igual!  (Por  la  segunda  de- 
recha aparece  Lisardo.  Ahora  sólo  saca  puesta  la  chaqueta 
del  pijama,  pero  con  pantalón  y  chaleco  de  vestir.) 

Lisardo.  (Saliendo.) — ¡Caramba,  Laura!  ¿Cómo  tú  tan  tem- 
prano? 

Laura. — ¿Te  choca?  Por  lo  visto  no  te  acuerdas  del  día  que 
es  hoy. 

Lisardo. — No  he  de  acordarme:  mi  santo. 
Laura. — Pues  he  madrugado  para  ser  la  primera  que  te  fe- 
licite. 
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usa. — Y  yo  la  segunda. 

^ly  q^fsTno  me  doy  prisa  se  me,  ad «tarta  d  médico. 
,ujía.    x  estado  va  aquí  Leandro.' 

X^^SS^J **a  levlnta?  dos  codornices  para 

«¿-EÍSejor  día  te  estoía  a  ti  también.  . 
SSoO—Ese  Leandro...,  es  tan  buen  amigo 
fwA  -Mucho.  ¡Ah,  y  te'ha  traído  un  regalo. 

¿B;._PÓrPcferto  que  te  la  tienes  que  poner,  porque  si  no 

f,ZotaS'»do  ;-Es  un  chico.  Y  como  después  de  todo 
fme  da  Kmo...,  voy  a  ponérmela  (Se  la  pone.)  ¿Que, 

^-^no!  ÍS- Sanies  tenía  que  llegarse 

SiZto^ÍíX  verdad,  y  aunque  haya  salido  al  amanecer, 
la  "Higuera"  hasta  aquí  hay  una  buena  longaniza. 

mgA  :  Vendrán  Toñuelo  y  la  Lutgarda? 

^DO.-La  es  el  recado  que  les  envié:  son  doi >  de  mis 
jores  criados.  Al  casarse  les  hice  capataces  de  la  finca  y  se 
tan  que  todo  lo  que  os  diga  es  poco. 
íAURA. — Para  ti  todos  son  unos  santos. 
ajisa—  ¡Ahí  Y  anoche  estuvo  también  el  director  de jla  ban- 
a  preguntar  a  qué  hora  te  parecería  mejor  para  darte  lo 
todos  los  años.  ,  .  • .    -  _ 

¿sardo— Sí,  para  darme  la  murga.  Es  lo  único  que  me  mo- 
ta Y  si  fuese  una  banda  como  ésta  dice;  pero  son  cuatro 
sdichados  con  un  repertorio  callejero  de  lo  mas  antiguo. 
jAURA  —Si  quieres  le  diremos  que  toquen  La  Villana. 
.isardo.— Lo  que  quisiera  es  que  no  Uniesen:  gustoso  les 
da  el  doble  de  lo  que  les  voy  a  dar  con  tal  de  que  se  queda- 
1  en  sus  casas  o  que  tocasen  en  las  afueras.  r 
Laura.— Pues  eso  tiene  fácil  arreglo:  en  decirles  que  el  me- 
:o  o  el  boticario...  ^t  ,  "       .  ,  -  ] 

Luisa.  (Mirando  a  la  derecha. J— -¡El  boticariol 
Laura— O  el  médico.  m 
Luisa. — ¡Digo  que  viene  el  boticario! 
Laura.— Pues  como  te  coja,  te  acuesta. 
Luisa.— Métete  dentro;  le  diremos  que  estas  durmiendo. 
Lisardo. — Pero  siendo  hoy  San  Lisardo... 
Laura. — Ese  acuesta  a  todo  el  Santoral.  . 

Luisa.  Pronto,  que  llega.  (Lisardo  se  mete  en  la  primera 

quierda.  Por  la  derecha,  o  sea  por  la  vuertorcancela,  entra 
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Don  Leonardo,  en  traje  de  pescador,  can  caña,  zurrón, 
Entra  de  puntillas  y  habla  en  voz  baja.) 

Leonardo. — Buenos  días.  Supongo  que  ése  estará  durmi© 

Laura. — Hecho  un  tronco;  y  no  se  esfuerce  en  hablar  b 
porque  no  lo  despierta  ni  un  cañonazo. 

Luisa. — ] Si  viera  usted  cómo  ronca! 

Leonardo. — Eso  es  bueno;  para  Lisardo,  el  reposo  es  mi 
vida. 

Laura.  ( Queriendo,  como  antes?  variar  de  conversación 
Y  qué,  ¿va  usted  de  pesca? 

Leonardo.— Voy  a  ver  si  atrapo  un  par  de  truchas,  que 
que  Lisardo  se  muere  por  ellas. 

Luisa.-^Sí,  es  verdad.  Pero  me  pareció  oirle  ayer  al  méc 
que  no  se  pesca  ninguna. 

Leonardo.  (Despectivo.)— -El  médico  no  sabe  lo  que  se  pes 
No  entiende  una  palabra  de  eso,  a  pesar  de  ser  un  atún. 

Laura. — ¡Por  Dios,  no  sea  usted  agresivo I 

Leonardo. — Más  agresivo  es  él,  que  es  médico.  Y  no  nal 
mos  de  esto,  porque  si  me  pongo  nervioso,  en  vez  de  pes< 
voy  a  parecer  que  estoy  dirigiendo  un  fox-trot.  ¿Ustedes 
rían  tan  amables  que  le  entregasen,  cuando  se  levante,  este 
significante  recuerdo  mío  en  su  fiesta  onomástica?  (Les  da 
paquetito.) 

Luisa.— No  faltaba  más. 

Laura.— ¿Se  puede  ver? 

Leonardo. — Claro  que  si.  (Luisa  lo  desenvuelve  y  saca  u 
corbata  exactamente  igual  que  la  anterior.) 
Laura. — ¡Una  corbata! 

Luisa.  (Sin  darse  cuenta.) — ¡Igual  que  la  otra! 

Leonardo. — ¿Cómo? 

Luisa. — Igual  que  la  otra  vez.  Si  no  estoy  equivocada,  el  a] 
pasado  le  trajo  usted  también  una  corbata. 

Leonardo. — Exactamente;  la  corbata  es  mi  regalo.  No  3 
gusta  coincidir  con  nadie.  El  otro  día  estuve  en  la  capital 
me  apresuré  a  adquirirla;  es  la  moda  italiana:  corbata  M 
solini. 

Laura. — Es  preciosa. 

Luisa. — Se  la  pondrá  en  seguida. 

Leonardo.— i Ah,  en  eso  sí  que  no  transijo!  Si  no  se  la  vi 
puesta  me  llevo  un  disgusto  enorme.  Conque  hasta  luego,  y 
se  les  olvide  decirle  que  en  Italia  no  se  lleva  otra  cosa. 

Laura. — Vaya  usted  tranquilo,  y  que  piquen.  (Cuando  de 
aparece  Leonardo,  Luisa  se  dirige  a  la  primera  izquierda 
dice.) 

Luisa. — Ya  puedes  salir. 
Lisardo.  (Saliendo.)— ¿Se  fué? 
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Laura. — Sí.  Va  a  pescarte  dos  truchas,  que  dice  que  te  mue- 
res por  eiias. 

LiáARDü.— ai  no  me  muero,  por  lo  menos,  me  pongo  muy 
grave,  .porque  la  última  que  me  trajo,  y  que  me  comí  por  no 
uisgustarie,  me  sentó  como  un  tiro. 

luisa.— -Además,  te  ha  traído  un  regalo. 
.  Lisardo. — ¿Ah,  sí? 

.Laura.— Una  corbata,  que  si  no  te  la  pones  ya  puedes  figu- 
rarte. 

Lisardo.— ¡Caramba,  qué  contrarié^ .  Voy  a  tener  que 
mudarme  de  corbata  a  cada  momento. 

Luisa. — iMo  te  preocupes,  papá,  porque  fíjate.  (Se  la  en* 
seña.) 

Lisardo. — ¡  Igual  l 

Laura. — En  Italia  no  se  lleva  otra  cosa. 

Lisardo. — Menos  mal;  con  ésta  (Por  la  que  lleva  puesta.), 
estoy  cumplido  con  los  dos;  porque  yo  creo  que  no  les  habrán 
hecho  ninguna  señal. 

Luisa.  {Hiendo.) — No  te  alarmes.  Bueno;  voy  allá  dentro, 
a  ver  cómo  lleva  Librada  los  desayunos  y,  sobre  todo,  a  hacer 
los  preparativos  para  la  comida. 

Lisardo. — Sí,  sí;  no  dejes  de  estar  encima,  porque  la  pobre 
Librada  está  para  pocos  trotes. 

Luisa. — Descuida.  (Hace  mutis  primera  izquierda.  Quedan 
i  oíos  Laura  y  Lisardo.) 

Laura.  (Con  coquetería.) — Conque  San  Lisardo,  ¿en Y 

Lisardo. — San  Lisardo. 

Laura.— Y,  con  el  de  hoy,  llevas  cuarenta  y  cinco  santos. 

Lisardo. — Cuarenta  y  cinco  santos. 

Laura. — Una  procesión. 

Lisardo.  (Riendo.) — Efectivamente. 

Laura. — Ahora,  que  como  la  procesión,  para  mí,  anda  por 
dentro,  te  advierto  que  al  santo  número  cuarenta  y  seis  no  le 
dejo  salir  de  la  iglesia,  si  antes  no  hemos  entrado  tú  y  yo,  jun- 
tos y  del  brazo. 

Lisardo. — ¡Siempre  estás  con  lo  mismo!  No  sabes  que  antes... 

Laura.  (Sin  dejarle  acabar.) — No  me  lo  digas,  porque  sé  lo 
que  hay  que  hacer  antes. 

Lisardo. — Una  sola  cosa. 

Laura. — Dos.  Casar  a  tu  hija  y  echar  a  la  calle  al  médico 
y  al  boticario;  pero  no  te  preocupes,  que  eso  también  corre  de 
mi  cuenta. 

Lisardo. — ¿Corre? 

Laura. — Sí,  hombre,  sí;  corre.  Corre  mucha  prisa  librarte 
de  esos  dos  pelmas  que  se  han  adueñado  de  tu  voluntad  hasta 
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erl  extremo  de  que  aquí  no  se  hace  más  que  lo  que  dispone; 
ellos. 

jlisardo. — Pero,  mujer,  ixmte  en  mi  u«v. 

Laura. — ¿Que  me  ponga V...  ¡Ca,  hombre!  Pues  no  apieci 
Aducho  mi  vi<ia,  para  ponerme  en  tu  caso,  jfcüso  de  que,  con  c 
achaque  de  velar  por  tu  salud,  te  utilicen  para  sus  experimen  '! 
eos  cientiñcos... 

Lisardo. — Verdaderamente,  más  que  un  amigo,  parezco, u: 
conejo  de  Indias. 

Laura. — X  tan  conejo.  Nada,  nada;  esos  dos,  que  se  dedique] 
a  diezmar  el  pueblo,  y  a  ti  te  llevo  yo  a  Granada,  o  a  Maarid 
o  adonde  sea  preciso,  y  que  te  vea  un  buen  médico,  y  así  sabré 
mos  lo  que  tienes. 

Lisardo. — Trabajo  inútil.  ¡£ 

Laura. — ¿Por  qué? 

Lisardo. — Si  me  prometes  guardarme  el  secreto,  te  lo  digo 
Laura. — ¡Me  asustas! 

Lisardo. — Oyeme,  y  olvida  lo  que  voy  a  decirte,  si  no  quiere; 
que  Leandro  y  Leonardo  se  mueran  de  pena. 
Laura. — Acaoa  de  una  vez. 

Lisardo. — Yo,  querida  Laura,  gracias  a  Dios,  tengo  una  sa- 
lud a  prueba  de  amigos. 

Laura. — ¿Pero  no  te  duele  el  estómago? 

Lisardo. — Mi  estómago,  salvo  las  truchas,  digiere  piedras; 
del  hígado  puedo  decirte  que  estoy  orgullosísimo,  y  las  demás 
visceras,  incluyendo  la  cardiaca,  me  están  dando  un  resultarte 
asombroso. 

Laura. — Entonces,  esos  miserables  tiran  a  matarte. 

Lisardo. — Tiran  el  uno  al  otro,  pero  me  han  cogido  a  mí 
en  medio.  Cada  uno  de  ellos  se  hace  la  ilusión  de  que,  gracias 
a  su  régimen,  estoy  cada  día  mejor,  y  yo... 

Laura. — Tú  serias  capaz,  por  no  decir  nada,  de  enfermar  de 
verdad,  y  en  ese  caso  la  que  salía  perdiendo  era  una  servido- 
ra... Nada,  nada;  a  esos  te  los  sacudo  yo,  pero  en  seguida. 
( Con  coquetería.)  Bueno,  y  a  todo  esto  no  te  se  ha  ocurrido 
preguntarme  qué  regalo  te  he  traído. 

Lisardo. — Tú  estás  cumplida;  tú,  casi  se  puede  decir  que 
eres  de  casa. 

Laura. — Sí;  pero  es^el  caso  que  yo  me  he  propuesto  supri- 
mir el  casi,  y  lo  suprimo,  vaya  si  lo  suprimo.  (Con  más  coquea 
tería  y  llevándose  la  mano  al  pecho.)  Anda,  cierra  los  ojos  un 
momento. 

Lisardo. — ¿  Qué  vas  a  hacer? 

Laura. — A  sacar  del  "secreter"  el  regalo...  Pero  no  vayas 
a  abrirlos  con  disimulo,  que  a  mí  no  me  engañas;  tú,  parece 
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has  reo  un  plato  en  tu  vida;  pero  has  hecho  cisco  las 

fe».  iAnméM-^  *»  a^eUa  ^  ^ 

al  moral  y  yo  te  estaca  mirando... 
LAUBA.— Víuu  cierres  los  ojos  te  oigo. 

tU^uieres  el  pañuelo  , (S.  ^  to 

tx^vtarni  fardabas  en  el  "secreter-. 
Laura.  ( Desenvolviéndolo.) — Miraio. 

Cda  la  buena  sombra;  pero  en  ninguna  parce  las  habla.  No 
sé  que"  pasa  ahora  con  ios  elefantes;  se  conoce  que  están  en 
La  muaa. 

^^^^V™.  (Por  la  puerte  óle  la  can ce- 
la^nttt'  Lambío;  cojea  mZdasvmo  más  que  en  el  acto  pn- 
ZelTZastaTl  punto  de  que  para  andar  se  apoya  en  una  caya- 
dTPoTo  de¡pZ  entra  LuÍgarda,  mujer  del  campo,  guapa, 
tnque  un  plco  ajamonada,  que  saca  una  cesUu.  llena  de 

1E2£^^  ^  amo  y  la  coxn- 

paña.  Felicidades,  y  que  vea  oste  muchos  santos  con  ^ 

Ttsardo—  Gracias,  Lamberto,  gracias.  62qto  que  es  eso. 
¿N^S  mejor  del' pie?  Ya  comprendo:  la  cammata  que  te 
ñas  dado  hasta  "La  Higuera".  . 

Lamberto. — Ca  j  no,  señor:  eso  me  lo  ando  yo  sin  sentir.  Es 

el  dichoso  callo. 
Laura. — ¿Pero  no  estás  mejor.' 

Lamberto. — Según  el  boticario,  sí,  señora.  Dice  que  esta  ya 
para  caerse  de  un  momento  a  otro, 

Lisardo. — Lo  malo  será  que  se  caiga  con  pie  y  todo. 

Lamberto.— Mucho  me  lo  temo.  (Mirando  a  la  puerta.)  ¿Que 
haces  ahí?  Pasa,  mujer,  pasa.  • 

Lutgarda.  (Entrando.)-Con  el  permiso.  Felicidades,  señor 

amo. 
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Lisardo. — i  Hola,,  Lutgarda!  ¿Pero  vienes  sola?  ¿Y  tu  n 
rido? 

Lutgarda. — Pues  ahí  ve  usté;  el  probé  Toñuelo,  que  no  qi 
ser  bueno. 
Laura. — ¿Qué  le  pasa? 

Lutgarda. — El  ruma,  que  le  ha  atacao  en  un  brazo  y  es  f 
en  un  dolor  continuo. 

Lisardo. — ¿Y  no  lo  ve  nadie? 

Lutgarda. — Don  Leonardo,  el  boticario,  que  le  disting' 
mucho:  va  alguna  tarde  que  otra. 

Laura. — ¿Y  qué  dice  don  Leonardo? 

Lutgarda. — Le  ha  llevao  un  específico  que  creo  que  es  i 
vención  suya,  y  que  se  lo  doy  en  friegas. 

Lisardo. — ¿Y  le  notas  mejoría? 

Lutgarda. — Le  noto  que  se  le  hincha  más;  pero  don  Leona 
do  dice  que  eso  es  bueno. 

Lamberto. — A  ése  le  ha  dao  pa  el  brazo  lo  que  a  mí  pa  el  pi 

Laura.  (Con  intención.) — Me  han  dicho  que  el  boticario  i 
muy  a  menudo  a  veros. 

Lutgarda. — Y  más  iría;  pero  "La  Higuera"  está  algo  r< 
tirá  y  se  necesita  hacer  intención  pa  ir. 

Lisardo. — Es  la  finca  que  tengo  más  lejos  del  pueblo. 

Lutgarda. — Osté  no  pue  darse  una  idea  de  lo  que  ha  sentí 
Toñuelo  no  poder  venir  a  visitarle. 

Lisardo. — No  faltaba  más;  estando  enfermo... 

Lutgarda. — Es  que  mi  marío  le  quiere  a  osté  a  cegar, 
cuando  por  mediación  del  boticario  nos  casó  osté... 

Lisardo. — Y  que  tenía  un  empeño  loco  en  casarte. 

Lutgarda.— Ley  que  me  tiene.  Pues,  como  le  iba  diciendí 
cuando  nos  casó  osté  y  nos  quitó  de  "San  Lisardo"  pa  llevar 
nos  allí  de  encargaos... 

Lisardo. — Que  también  me  lo  pidió  Leonardo. 

Laura. — Ley  que  les  tiene. 

Lutgarda. — Sí,  señora,  sí. 

Laura. — ¿  De  modo  que  lleváis  mucho  tiempo  en  la  finca. 

Lutgarda. — A  ver.  Mi  marío  está  en  "La  Higuera"  desdi 
que  nos  casamos. 

Laura. — Sí ;  eso  dice  el  boticario. 

Lisardo. — ¿Y  qué  traes  en  esa  cesta? 

Lutgarda. — Una  insinificancia.  ¿Qué  podemos  traerle  al  ame 
que  no  tenga? 

Laura. — Parecen  pimientos. 

Lutgarda. — Sí,  señora;  pimientos  morrones.  Son  temprane- 
ros, y  como  hermosos,  no  nacen  mejor  en  to  el  pago  de  Mon* 
tefrío. 
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jsabdo—SÍ  que  son  hermosos,  sí.  Pues  nada,  déjalos  ahí, 
^LTmeSt  cesta  sobre  una  sillaJ-To  lo  que 

™o  -Y  Xa  vete  a  la  cocina,  y  la  señorita  Luisa  te 
i fnas  golosinas  y  unas  pesetas,  y  vuélvete  en  seguida  a 
La  que  no  está  bien  que  esté  tu  marido  solo,  estando  como 

Ujtgarda.— ¡Cuánto  se  lo  agradezco! 

LOTG?KDr-Con  el  permiso.  (Entra  primera  izquierda.) 
Us¿BO  -Y  tú,  Lamberto,  mira  a  ver  si  consigues  dar  con 
maéftro  de  la  banda,  y  dile  de  mi  parte  que  venga  a  verme; 

ro  solo,  ¿eh?  m 

Lamberto.  (Haciendo  mutis.)—  Esta  bien. 

LiSARDO.-Voy  a  suplicarle  que  no  me  ^^^¿^^ 

nga,  si  quiere,  con  los  músicos  y  que  coman  y  beban  todo  lo 

e  quieran. 

Laura.— Sobre  todo,  que  beban. 

LlSARDO. — Eso:  que  soplen,  pero  que  no  soplen  (Porto 
terfa  de  la  cancela  asoma  la  cabeza  Leoncio,  que  la  llevará 
ndada.  Mira  con  temor  y  pregunta  con  cierto  miedo.) 
Leoncio. — ¿Se  puede? 
Lisardo. — ¿  Eres  tú,  Leoncio? 
Laura. — Pasa,  rico,  pasa. 
Leoncio. — ;.  Están  ustedes  solos? 

Lisardo.— Ya  lo  ves.  f     •  « 

Leoncio.— ¿Y  tienen  )z  seguridad  de  que  no  saldrá  Luisa. 

Lisardo. — ¿A  qué  viene  esa  pregunta? 

Leoncio.— No  lo  sé;  pero  mi  madre  me  ha  dicho  que  si  la 
>ía  aquí  o  me  la  encontraba,  que  saliese  corriendo  pa  casa. 

Laura. — Pues  no  tengas  miedo,  porque  está  en  la  cocina  dis- 
miendo  la  comida. 

Leoncio. — Siendo  así...  (Pasa  con  mvedo.) 

Lisardo.— Y  qué,  ¿estás  ya  bien  de  la  cabeza? 
»  Leoncio.— Muy  mejorao,  sí,  señor.  Se  pue  decir  que  fue  una 
edrá  con  suerte;  porque  si,  como  me  pilló  de  refilón,  me  pilla 
e  lleno,  pues  a  estas  horas  que  no  lo  cuento. 

Laura.  En  eso  tienes  razón,  hijo;  porque  yo  vi  la  piedra  y 

ra  imponente.  Si  te  ocurre  en  Egipto,  crees  que  te  han  tirado 
na  pirámide. 

Lisardo. — ¡Pobre  Leoncio! 
i  Leoncio. — Bueno;  pues  a  lo  que  vengo.  Mi  padre  me  ha  en- 
argao  que  Je  felicite  a  usted  calurosamente,  en  nombre  de 
os  los  de  casa,  y  al  mismo  tiempo  le  ruega  que  acepte  este 
nazo  de  brevas.  (Se  lo  da.) 
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Lisardo.-  -i Pero,  por  Dios!  ¿Por  qué  se  ha  molestado? 

Leoncio. — -Son  habanos,  que  se  los  mandan  a  él  de  Canaria 

Lisardo  —Pues  dale  mis  más  expresivas  gracias,  y  sienl 
no  poder  corresponder,  así  de  momento,  a  su  fineza...  Porqu 
i,  qué  puedo  vo  ofrecerle  que  él  no  tenga? 

LaüRJÉ — ¿Por  qué  no  le  das  dos  morrones? 

Lisardo* — Quizá  le  hagan  daño.  Como  está  tan  delicado  d< 
estomago. 

Leoncio. — No  se  preocupe  usted ;  con  nosotros  está  cumplid* 

Lisardo. — Pues  nada,  eme  te  pongas  del  todo  bueno,  y  n 
dejes  de  venir  por  aquí,  i  Parece  mentira!  Te  has  hecho  ya  1 
que  se  dice  un  hombre.  jYo  que  te  he  visto  nacer! 

Leoncio. — ¿Cómo  corre  el  tiempo,  verdad? 

Ltsardo. — Sí,  hijo,  sí;  cómo  corre.  (Por  la  izquierda  sal 
Luisa,  y  al  verla,  Leoncio  sale  huyendo  como  alma  que  lleva  i 
diablo.) 

Luisa. — i  Padre  í 

Lisardo.  (Fijándose  en  la  derecha.) — jCómo  corre! 

Laura. — ¡Es  un  Bugattií 

Luisa. — ¿Pero  qué  están  ustedes  mirando? 

Lisardo. — A  Leoncio,  que  al  verte  ha  salido  huyendo,  qw 
milagro  será  que  no  se  estrelle. 

Luisa. — Bueno;  a  Lutgarda  ya  la  he  aprovisionado  de  tod< 
y,  si  no  la  necesitas,  se  vuelve  a  la  finca.  (Lutgarda  sale  coi 
v-r"'n?,  vaquetes.) 

Ltsardo. — No,  nada. 

Lutgarda. — i  Esta  señorita  Luisa!...  Me  ha  atiborrao  de 
tóo  y,  además,  me  ha  dao  cinco  duros. 

Laura. — I  Si  todos  los  días  fueran  San  Lisardos,  ¿eh? 

Lutgarda. — Que  celebre  muchos  con  salú  es  menester,  3 
puesto  que  no  hago  falta,  me  voy  pa  allá. 

Lisardo. — Anda  con  Dios.  ¡Ah!  Oye:  puesto  oue  vas  a  "Lí 
Higuera",  toma  estas  dos  brevas  para  tu  marido.  Dile  que  s« 
las  fume  de  mi  parte. 

Lutgarda. — 'Pero  esto  ya  es  demasiao! 

Lisardo. — Anda,  anda.  (Lutgarda  hace  mutis  por  la  de- 
recha.) 

Luisa. — Bueno;  y  ahora,  entrar  a  desayunarse;  me  parec« 
que  ya  es  hora. 

Ltsardo. — ¿Y  por  qué  ro  desayunamos  aquí? 

Luisa. — No  he  querido  que  los  sirva  Librada,  porque  como  » 
ca^  a  momento  está  viniendo  gente,  no  van  á  desayunar  tran- 
quilos. 

Laura. — En  eso  tiene  ésta  razón:  mejor  es  dentro.  Anda, 
vamos;  de  paso,  le  diré  a  Librada  lo  que  me  tiene  que  prepa- 
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feS>._,Ah.  Pero  ^'^^f&Vt& 
Latirá.-**  oía  eme  ^f**^1;^  Mallorouina.  rF^<-« 
Te  vas  a  creer  que  te  has  m^°.ft  1*  pnr  áergek,  sale 
U,  los  tres  V".J^XZZt£do  en  la  eav<u>,.) 
Lamberto,  «"»  *empre-  \  corr„  %0  el  va* 

ntusicot  »P,¿aXrle  la  vista  enc!m«. 
Mo.  de  wmt»  a  punta,  jno  he  ™™  prtarL  cam5no  de  las 
1?1  ¿el  estanco  »  ha  *^«^<*.^r.  Lueeo  Wé  daré 
oras:  se  conoto,  eme  se  ^^"l.8^  Lttdovtco.  de 
otra  vuelta.  rtter  te  ^^XST^tewo  <fe  pra«te 
LoMÜta  fi^rsin  me  par  ello  pueda 

t-:rsZu^rf:z¡lv^modaL  ^  , 

Lamberto.— ¿Mi  amo,  inOTi^or? 

Lt™vtCO.-Tu  amo.  on  -n«msidor :  v  £  ^  ^ 
a1,Pdedor.  unos  f*o yfc¿  indignado.)  iQuiín 
rorcme  me  cuerna  este  suelo  que.  piso. 

chuletas.  (Le  amenaza.)  no  me  sienta  bien 

Huerta,  haciendo  antesala  en  este  antro!  * Yo .  «anena 
«patos  con  el  polvo  de  esta  Za tarda!  ¡Yo  ^ria  política, 

fetiche!  ¡Yo,  V^°™^¿^£rZ¡A°¿  (S<* 
por  culpa  de!...  i  Si  me  yiese .  ^S™  *      ¡  servilleta 

Lisardo  por  ía  primero  izquierda.  Saca  puesta  ta        ,    .  . 

rf™o.-Pero  si  no  es  posihle  que  sea...  (Viéndolo.)  ,«! 

,L^c^Yo?  LLmaL.  Yo,  .ue  he  venido  a  man- 

d'S¡^^^1— ta  de  mis  antepasados, 


Ludovico. — Te  atreves  a  llamar  mansión  a  esta  guarida  de 
reaccionarios. 
Lisardo. — Acabemos.  ¿  A  qué  vienes? 

Ludovico. — Vengo...  No  sé  cómo  decírtelo;  la  indignación 
ahoga,  mis  palabras:  me  da  vergüenza  hablar  mano  a  mano 
con  un  cacique  de  tan  baja  esfera  como  tú. 

Lisardo. — Termina.  ¿Qué  es  lo  que  buscas  aquí? 

Ltjdovtco. — Busco  a  mi  hijo. 

T;Tsat?do.  ¿Oué  dices?  ¿Hasta  dónde  llega  tu  perturbación! 
¿Tu  biio,  aquí?  fEn  mi  casa! 

Ludovico.— En  tu  casa.  sí.  Oyeme,  retrógado.  Hasta  mí  ba 
llegado  el  rumor  de  oue  mi  Luis  corteja  a  tu  hila,  y  que,  para 
evitar  ser  vistos,  se  hablan  durante  las  altas  horas  de  la 
noche... 

Lisardo. — ¡Jesús,  Jesús! 

Ludovtco. — Y.  anoche,  cuando  me  di  cuenta  de  que  no  estaba 
en  el  cortijo,  vine  hacia  aquí,  y  no  sé.  no  sé:  pero  Juraría  que 
le  vi  ahí.  detrás  de  esa  cancela,  y  luego  entrar  aquí. 

Lisardo — Mientes. 

Ludovtco. — t  Li  sardo  í 

Ltsatido. — Te  digr>  aue  mientes.  Siempre  hae  sido  un  cerebro 
exaltado:  pero  ahora,  estás  en  plena  locura.  Dame  una  segu- 
ridad de  oue  lo  que  dices  no  es  una  visión  tuya. 

Ludovtco. — Pues  si  yo  tuviese  la  sefruridad,  ¿crees  oue  hu- 
biese entrado  anuí  en  esta  actitud  pacífica  y  caballerosa?  No, 
Lisardo,  no:  vo  le  hubiera  negado  fuesro  al  edificio,  esperando 
con  alegría  oue  se  derrumbase,  para  entrar  después  a  revo*- 
vpv  los  ecorpbros,  ñor  si  tú  o  alermo  de  los  tuyos  alentaba 
aún,  rematarlo  y  marcharme  satisfecho,  al  ver  que  había  pu- 
rífieado  el  pueblo  haciendo  desaparecer  esta  mansión  inquisi- 
torial. 

Lisardo. — "Repito  que  estás  loco.  Mi  hija  lleva  mi  sangre, 
y  antes  de  poner  los  oíos  en  tu  hijo  se  los  arrancaría. 

T  unovTCO. — -Es  oue  si  mi  hilo  los  ha  puesto  en- ella,  de  ella 
será  la  culpa,  que  lo  habrá  engatusado,  ¿te  enteras?  Porque  mi 
h??n  lleva  mi  apellido,  es  sangre  de  mi  sangre  y  carne  de  mis 
carnes. . . 

Lisardo. — Esas  son  coplas.  Tu  hijo  es  un  demagogo  como 
tú,  capaz  de  todo... 

t^tdovico. — Lisardo,  enjuágate  la  boca  para  hablar  de  mi 
hijo. 

Lisardo. — Y  tú  quítate  el  sombrero  cuando  nombres  a  mí 
hija. 

Ludovico. — ¿Descubrirme  yo  aquí,  en  esta  pagoda  de  la 
hipocresía  y  del  chanchullo?  No,  Lisardo;  ya  pasaron  aquellos 
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pos  en  qué  eras  amo  y  señor  de  Montefrío;  ya  no  hay 
?s  o^romper  ni  muertos  que  levantar. 

Xnlra^o^ 

1  Congreso:  ayer,  Esteban  León  g  ,  ^ 
fe. 7c*  ve,  más  e^.)-^  Amores  fue- 

bardo-Eso  te  digo  yo  a  ti:  si  se  muere  por  ella,  que  se 

unovico.— Antes  lo  cuelgo  de  un  árbol. 
TQtRno  —Antes  la  encierro  en  un  convento. 

=^S^o^SteI  lUf,  ¿ié  asco!  ^ 

)-]Canalla!  iMiserable!  lAy,  a  mí  me  va  a  dar  algo! 
'imarto.)  jLuisa!  tLaura!     No  sé  no  sé 
tenerme...  ]Laura!  jLuisa!...  I Lamberto!...  (Safen  Zos  tres 
\  la  primera  izquierda.) 
ajisa.— ¿Qué  te  ocurre? 
jAURA. — 6 Tero  por  qué  das  esas  voces; 

el  corazón  me  salta,  los  pulsos  me  estallan,  os  pie  ™ 
lan.  fM«o  a  la  derecha.)  gandido  y  cien  veces  bandido! 
.AMBEHTO.-Ya  me  presumía  yo  oue  ™™™**™*a«10' 
Laura.— Por  lo  visto  se  trata  de  la  visita  de  Ludovico 
jTSARDO. — De  ese  Pobespierre  de  guardarropía,  que  na  ve- 
lo a  verter  en  esta  honrada  vivienda  su  baba  emponzoñada 
preciso  desinfectarlo  todo...  Las  paredes,  los  muebles,  el 

Luisa.— Bueno;  pero  tranquilízate,  papá. 

f/rsARDO. — "•  Oue  me  tranquilice?  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  ha 

nido  a  decirme? 

Luisa. — Qué  sé  yo. 

Lisardo. — Pues  ha  venido  a  decirme...  (Vacila.)  ^ Tero  an- 
,  ven.  fLíi  coí/e  de  wna  mano.)  Di  que  es  verdad  que  me 
i  eres;  di  que  es  verdad  que  me  amas... 
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Laura. — No  le  cantes  ahora  a  la  chica,  hombre. 

Lisardo. — No  es  mal  cantar.  Ha  venido  a  decirme  qu. 
hijo  y  tú  os  queréis  y  os  habláis  a  altas  horas  de  la  no' 
Excuso  decirte  el  efecto  que  me  hizo.  ¡Una  León  en  relaci 
con  un  Huerta!  Ni  los  Huertas  podían  llegar  a  más,  ni 
Leones  a  menos. 

Laura. — Eso  es  un  infundio  que  se  le  ha  ocurrido  i 
amargarte  el  santo. 

Luisa. — Cómo  puedes  creer  que  yo... 

Lisardo. — Pues  lo  ha  conseguido,  porque  ya  lo  veis:  eá  w 
que  me  ahogo. 

Luisa.  (A  Lamberto.) — Tú  te  debiste  negar  a  pasar  el 
cado. 

Lamberto.— Y  qué  iba  a  hacer  yo,  señorita,  si  me  ameri 
con  darme  dos  chuletas 


fiel 

U 
Le.) 
¡i" 
La: 

y 


k 
u 


L 

l!l 

L 
L 


Laura.— Y  hay  que  ver  lo  que  son  dOs  chuletas  de  Huerti 
Con  lo  bruto  que  es. 
Lisardo.— ;Ay!  Agua,  darme  un  sorbo  de  agua. 
Lamberto.— Escapao.  (Entra  primera  izquierda,  y  sale  c 
pues  con  un  vaso  de  agua.) 

Luisa.— i  Por  Dios,  tranquilízate,  papá! 

Laura.— ¿No  te  mejoras?  (Un  momento  antes  habrá 
trado  por  la  puerta  de  la  cancela  Leandro,  de  cazador  ce  i 
antes,  y  al  oír  las  frases  de  ellas  avanza  ansioso  al  grupo  )  u 

Leandro.— ¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¿Tú  enfermo? 

Lisardo.— Yo,  que  si  no  me  da  una  congestión  será  un 

Leandro.— A  ver,  a  ver.  (Cogiendo  el  pulso.)  ¿Has  com 
alguna  de  las  cosas  que  yo  te  tengo  prohibidas? 

Luisa. — Nada,  no  se  ha  tomado  nada. 

Laura— Se  ha  tomado  un  berrinche  y  nada  más. 

Leandro. — ¡Qué  barbaridad,  qué  pulso» 

Lisardo.— Ya  te  lo  decía. 

Lamberto.  (Entrando  en  escena.) — El  agua. 

Leandro.— Nada  de  agua;  éste  lo  que  necesita  es...  -  háj 
me  el  favor.  (Le  da  la  escopeta  a  Laura.)  Tú  (A  Luisa.),  U 
m«  esto.  (Le  da  el  zurrón,  y  saca  del  bolsillo  una  estilográ 
ca  y  un  blok  pequeño,  y  escribe  sobre  la  mesa  rápidament 
¡Ajaia!  A  la  segunda  cucharada  que  te  tomes  te  tranquiü 
rás  por  completo...  Ahora  que  hoy  no  puedes  comer  nada 
todo  el  día. 

Lisardo. — ¿Que  no  puedo?... 

Leandro.— Prohibido  en  absoluto.  Tú,  Lamberto,  llégate  i 
seguida  a  la  botica;  pero  a  ésta  no,  a  la  del  pueblo  de  al  lac 
y  nue  te  despachen  esa  fórmula  en  seguida.  (Le  da  la  receto 

Lamberto. — ¿A  la  del  pueblo  de  al  lado? 
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Laura. — Mire  usted  que  hay  ocho  kilómetros,  y  mientras  va 

viene...  . 

T  i\TBFRTO  Y  conforme  tengo  yo  la  pierna.  . 

LE"%SÍ,  es  verdad...  En  fin,  por  una  vez  transare; 
ero  adviértale  que  antes  lo  voy  a ¡probar  yo.^ And a. 

Lamberto.  (Haciendo  mutis.)— En  seguida  estoy  aquí. 

Tfandro— lAh!  Yo  hubiera  querido  traerte  un  par  de  co- 
or™pero  ni  el  recaudador  de  contribuciones,  que  venía 

°lS  "Ef^V^l  retutfor  noliaya  cobrado,  porque 
YbTndro.— Diasque  se  dan  malos.  Va  veo  quete  baspaesto 

ote  aiartes  ¿Para  qué  estoy  yo  aqui?  Hasta  en  seguida 
'Coge  la  escopeta  y  el  morral  y  hace  mutis  por  la  puerta.) 
Luisa. — ¿Qué?  ¿Te  encuentras  mejor? 
Lisardo. — Algo  me  voy  tranquilizando;  pero  ya  habéis  owo 
Leandro:  prohibido  comer;  figuraos  el  santo  que  vey  a 


pasar 


la  hora  de  la  comida  seguramente  lo  tendré. 
,  S^Jm^^ 

n^n^Z^o%fSe^°^  cosa:  no  va 

a  estar  aquí  constantemente. 

Laura.— -En  un  momento,  no:  a  su  hora  y  con  todos  n°s 
otros;  no  faltaba  más.  (Por  la  puerta  entra  ^laTmad^Zfn 
do  En  una  mano  saca  un  frasco,  no  muy  grande,  y  en  la  otra, 
un  tubo  de  comprimidos;  le  sigue  Lamberto.) 

Leonardo.-  -I Pero  qué  es  lo  que  me  dice  Lamberto!  ¡TU  en 
fermo!  , 

Lisardo.— Un  disgusto  enorme  que  me  ha  producido  una 
gran  excitación;  pero  ya  parece  que  voy  mejor. 
g  Leonardo. — Bueno ;  pues  yo,  porque  no  digan,  te p  traigo  la 
fórmula  de  ese  matasanos;  pero  si  quieres  hacerme  caso,  no 
la  tomes.  Esto  (Por  el  frasco.)  y  nada  es  nada.  (Lo  deja  so- 
bre la  w,esa.)  Para  la  excitación  te  aconsejo  dos  co™pHmi^ los 
de  los  que  contiene  este  tubo,  que  son  la  panacea  de  Jos  ner- 
vios; a  ver.  a  ver,  dame  el  pulso.  (Lisardo  se  lo  da.)  Sí,  «. 
aún  está  algo  excitado.  iPobre  amigo  mió!  Nada,  nada  de- 
?ate  de  mixturas  y  tómate  dos  comprimidos,  y  sobre  todo  nad* 
que  te  desabróchate  ese  cuello...  iHombre!  Veo  que 
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te  has  puesto  mi  corbata;  no  sabes  lo  que  te  agradezco 
prueba  de  amistad.  ¿Te  ha  gustado? 

Lisardo. — Muchísimo. 

Leonardo. — En  Italia  no  se  lleva  otra  cosa. 

Luisa. — Bueno;  ¿pero  qué  es  lo  que  va  a  tomar  por  fin? 

Leonardo. — Lo  mío. 

Lisardo. — Si  te  parece  me  tomaré  una  cucharada  del  frasco 
y  un  comprimido  del  tubo;  puesto  que  las  dos  cosas  son  para 
lo  mismo  no  creo  que  me  perjudique. 

Leonardo. — No,  señor;  tú  te  tomas  los  comprimidos.  (Mo- 
mentos antes  ha  entrado  Leandro,  ya  sin  escopeta  y  morral, 
y  dice  al  avanzar.) 

Leandro. — Este  se  toma  lo  que  yo  he  recetado  porque  para 
algo  soy  el  médico  de  cabecera. 

Leonardo. — Y  yo  digo  que  se  toma  los  comprimidos,  que  es- 
tán muy  por  encima  de  esa  fórmula  anticuada  e  inútil. 

Leandro.  (Más  fuerte.) — Se  toma  la  cucharada. 

Leonardo.  (Idem.) — Se  toma  el  comprimido. 

Lisardo. — Lo  que  me  voy  a  tomar  es  otro  disgusto  como  si- 
gáis así. 

Laura.  (Imponiéndose.) — Basta;  esto  lo  arreglo  yo  en  se- 
guida. Usted  (Al  doctor.),  hágame  el  favor  del  frasco. 

Leandro.  (Dándole  el  frasco  y  con  alegría.) — Claro,  usted 
es  una  mujer  de  gran  talento. 

Laura.  (A  Leonardo.) — Usted,  déme  ese  tubo. 

Leonardo.  (Dándoselo  también  con  alegría.) — Ya  me  ex- 
trañaba a  mí. 

Laura.  (A  Lamberto.) — Tú,  t^ma,  tira  estas  dos  cosas  en 
el  corral. 
Leonardo  y  Leandro. — ¿Eh? 

Laura. — Que  las  tires;  y  le  dices  a  Librada  que  prepare 
tres  tazas  de  tila. 
Leandro. — ¿Tres? 

Laura. — Una  para  él  y  dos  para  mí,  porque  me  ha  puesto 
entre  los  dos  que  no  les  echo  porque  me  figuro  que  se  irán 
ustedes. 

Leonardo. — ¿Oyes  esto,  Lisardo? 
Lisardo. — Oigo,  pero  no  me  percato. 

Leandro. — ¿Pero  no  te  das  cuenta  de  que  en  tu  propia  casa 
y  en  tu  presencia  nos  están  vejando? 

Leonardo. — Esa  es  la  palabra,  vejando. 

Laura. — Sí,  señores,  vejando.  Conque  arreando. 

Leonardo. — ¿Lo  oyes?  Nos  echa  como  si  fuéramos  unas  ca- 
ballerías. 

Leandro. — i  Y  quién  nos  echa!  Esta  señora,  cuyos  pies  des- 
de este  momento  dejo  de  besar. 
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Leonardo. — Como  yo;  desde  este  momento  jamás  estaré  a 

^l-De^cual  me  felicito,  porque  para  verme  como 
jse  infeliz.  (Por  Lamberto.) 

Leandro. — Esto  ya  es  intolerable. 

Leonardo. — Se  burJ-a  de  nuestra  ciencia. 

Leandro. — Y  de  nuestro  afecto.  • 

Leonardo.— La  ofensa  que  le  ha  hecho  a  usted  en  su  f ornw 
la  es  intolerable.  ,11 

Leandro.— Como  la  que  le  ha  heecho  a  usted  en  el  compri- 
mido» ,  . 

Leonardo.— Supongo  que  ante  el  silencio  de  este  egoísta 
sabrá  usted,  mi  querido  don  Leandro,  lo  que  nos  toca  hacer. 

Leandro.— Abandonar  esta  casa  y  no  volver  más  a  ella. 

Laura. — Ahora  es  cuando  creo  que  tienen  ustedes  talento. 

Leandro. — Marchemos,  amigo  don  Leonardo. 

Leonardo.— Sí,  vamos,  querido  don  Leandro.  (Se  dirigen 
los  dos  hacia  la  puerta  de  la  cancela.) 

Laura.  (A  Lisardo.) — Ea,  ya  puedes  estar  tranquilo;  ahora 
a  serenarte  y  a  comer.  Verás  qué  día  vas  a  pasar. 

Leandro.  (Desde  la  puerta .)—  Adiós,  Lisardo;  no  volverás 
a  verme  en  tu  casa.  Borra  de  tu  cerebro  el  nombre  del  que 
fué  tu  mejor  amigo,  Leandro  Arriba  de  la  Cuesta. 

Leonardo.  (Idem.) — Y  no  vuelvas  a  acordarte  más  del  que 
fué  tu  hermano,  Leonardo  Pisa  Moreno.  (En  este  momento 
una  murga  colocada  en  el  ventanal  del  foro  ataca  el  célebre 
cuplé  de  "El  relicario" ,  empezando  por  la  frase  de.) 

"Pisa,  moreno, 
pisa  con  gracia, 
que  un  relicario..." 
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ACTO  TERCERO 

Aplanada  de  un  cortijo.  A  la  izquierda  del  actor,  en  primer  término, 
mplio  portalón,  que  da  entrada  a  la  finca.  Unida  al  portalón  va  una 
api»  de  unos  dos  metros  de  altura,  que  sigue  por  toda  la  lateral  y  se 
me  al  telón  del  foro,  en  la  que  seguirá  viéndose  pintada,  hasta  perder- 
e  por  el  loro  derecha.  Primer  término  derecha,  fachada  de  la  casa 
ortiio;  puerta  practicable  en  el  centro,  con  dos  escaleras  para  suoir 
i  ella,  y  a  los  lados  de  la  puerta,  dos  ventanas,  no  muy  grandes,  con 
ejas  de  hierro  antiguo.  Segundo  término  derecha,  caja  que  da  paso  a 
as  tierras  del  cortijo.  El  telón  del  foro  tendrá  pintado  un  gran  parral, 
rae  cogerá  casi  toda  la  explanada,  y  detrás  del  parral  va  la  tapia  que 
intes  se  ha  descrito.  En  el  centro  de  la  escena,  un  velador  grande  ae 
piedra  tosca,  y  al  lado  de  él,  un  sillón  y  cuatro  sillas  de  campo,  bon 
las  primeras  horas  de  la  mañana.  Mucha  luz. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola;  por  la  parte 
izquierda  de  la  tapia  se  oye  un  silbido;  después  otro  y  otro. 
Lutgarda  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  y  dice.) 

Lutgarda.  (Saliendo.)—  Al  demonio  se  le  ocurre  silbarme 
sabiendo  que...  (Llega  a  la  tapia,  y  subiéndose  en  el  banco, 
dice  como  si  hablase  con  alguien  de  afuera.)  Sí,  si,  la  he  oído; 
pero  no  puedo  salir  ahora...  (Pausa.)  Luego  quizá;  si  vuelve 
la  criá  de  la  señorita,  que  se  fué  a  la  capital  a  ver  a  su  madre, 
que  está  mala,  seguro.  (Pausa.)  Sí,  sí,  pa  marcharme  a  La 
Higuera".  (Pausa.)  ¡Ahí  Si  no  vuelve,  pues  otro  día  mas 
que  me  tengo  que  quear  aquí...  (Pausa.)  Pues  claro  que  sí 
podré...  (Pausa.)  Dentro  de  media  hora.  (Pausa.)  Bueno; 
pero  con  una  vez  que  me  silbes  basta.  No;  mejor  es  donde 
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ayer.  (Pausa.)  Sí;  allí,  porque  desde  allí  no  se  ve  na.  (Se 
más  sobre  la  tapia,  y,  como  es  lógico,  he  la  ven  parte-  de  i( 
piernas  por  detrás.  Hablando  más  alto.)  Que  desde  allí  * 
se  ve  na. 

Lisardo.  ( Que  ka  entrado  por  la  izquierda,  al  oírle  hab  lt 
repara  en  ella  y  dice.) — Desde  allí  no  se  verá  nada,  pero  (  } 
de  aquí...  se  ve  casi  todo. 

Lutgarda. — Adiós...  (Baja  del  banco,  y  al  avanzar  a  esc  i: 
ve  a  Lisardo.)  ¡El  amol 

Lisardo. — Oye,  ¿qué  es  lo  que  no  se  ve  desde  allí? 

Lutgarda.  (Aparte.)— Me  ha  oído.  (Alto.)  Era  Lázaro  J 
pastor,  que  me  preguntaba  si  había  visto  antiayer  pasar  [ 
el  cortijo  una  chota  que  se  le  ha  extraviao.  i 

Lisardo. — Bueno;  pues  avisa  a  mi  prima,  que  quiero  hat 
con  ella  en  seguida,  que  se  trata  de  una  cosa  gravísima. 

Lutgarda. — ¿Y  por  qué  no  pasa  el  amo? 

Lisardo. — Si  está  ya  levantada... 

Lutgarda.— ¡Anda;  levantá,  peiná,  arregla  y  desayuná! 

Lisardo. — Pues  vamos  allá.  (Al  dirigirse  a  la  puerta  de 
derecha  aparece  en  ella  Laura.) 

Lutgarda. — Ahí  la  tié  osté.  (Hace  mutis  derecha.) 

Laura.  (Avanzando.) — ¿Cómo  tú  por  aquí?  ¿Ya  estas 
ras?  ¿Qué?  ¿Quieres  desayunarté? 

Lisardo.  (Casi  ahogándose.) — ¡ Quiero  morirme,  Laura! 

Laura. — ¿Morirte?  ¿Morirte  tú  sin  casarte  conmigo?  No 
sueñes. 

Lisardo. — Laura,  una  puñalada  en  el  corazón  me  hubi<¡ 
hecho  menos  daño  que  esto  que  me  ha  ocurrido. 

Laura. — ¿Han  vuelto  el  médico  y  el  boticario  a  tu  casa? 

Lisardo. — ¡Se  me  ha  escapado  mi  hija! 

Laura.  (Asombrada.) — ¿Qué  dices? 

Lisardo. — Sí,  Laura,  sí.  ¡Mi  hija!  ¡Mi  Luisa! 

Laura.— ¡Ay,  por  Dios!...  Me  has  dejado  que...  Gracias 
que  yo  soy  fuerte,  que  si  no... 

Lisardo. — Sí,  lo  comprendo. 

Laura.  ( Afectando  una  gran  emoción.) — Déjame  que  : 
siente...  (Lo  haoe.),  porque  la  noticia  es  como  para  caerse 
suelo  redonda.  Y  tú,  siéntate  también.  (Lisardo  se  sienü 
Habla.  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿Con  quién? 

Lisardo. — ¿Cuándo?  Supongo  que  habrá  sido  esta  madi 
gada,  porque  anoche  cenó  en  casa.  ¿Cómo?  No  lo  sé.  ¿Cf 
quién?  Sí,  porque  ella  misma  me  lo  ha  confesado. 

Laura. — ¿Ella?  h 

Lisardo.-— Sí;  en  esta  carta  (Saca  una  carta.),  que  dejó  í 
bre  la  mesilla  de  noche;  oye  y  dime  si  hay  mayor  desventü 
que  la  mía:  (Lee.)  "Padre:  Madre,  según  tú  mismo  me  h 
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jí  ue  liaremos,  si  viviremos  o  nos  moriremos. 

"  Í^VÍ^-^  Padre  mío;  ^  te^a 

^^nieS^etas  que  tenías  tn  la  mesa  ¿fj*^™™ 
rn  evo  doscientas  nada  más;  pero  no  busques  las  otras  tres 

¿ntas  porque  se  las  lleva  Luis.  Perdón.  Tu  hija,  Luisa. 
r    Laura.— ¡Qué  horror l  ¡Qué  horror!  Y  ¡que  horror l 

UsA^DO.-Tenía  razón  ese  bandido  de  Ludovico  cuando  vino 
escupirme  a  la  cara  que  su  hijo  y  mi  hija... 
Laura. — ¿Y  qué  vas  a  hacer? 

Lisardo.— Y  qué  quieres  que  haga;  si  se  tratase  de  otro 
lovio  removería  Roma  con  Santiago  hasta  encontrarlos  y  los 
asaría.  ¡Pero  con  Luis  Huertal...  ¡Casar  yo  a  mi  hija  con 

se  Marat  incipiente l...    . 

Laura.— No,  no,  haces  muy  bien;  por  encima  de  la  honra  de 
a  chica  está  tu  odio  político.  ¡Pues  hombrel  ¡Que  dirían  tus 
orreügionarios,  si  es  que  queda  alguno,  al  saber  que  ttuer- 
a  y  tú... 

Lisardo.— Me  negarían  el  saludo. 

Laura.— No  me  lo  digas,  que  me  escalofrío.  ¡Negarte  el  sa- 
lido l  ¡Qué  catástrofe l  . 
Lisardo.— Pero,  por  otro  lado,  pienso  en  ella,  en  mi  Luisa... 
Laura.— Pues  déjala,  que  reviente  o  que  se  muera...  la, 
m  tendrá  su  castigo;  porque  el  final  de  esto  ya  lo  veo  claro: 
mos  cuantos  meses  de  luna  de  miel,  y  luego  el  hastio,  y  como 
ao  le  atan  ningunos  lazos  a  ella,  pues  la  abandonara... 
Lisardo.— ¿Tú  crees?  .     ,     ,        ,  . 

LAURA.-^Seguro;  y  lo  lógico  es  que  no  la  abandone  sola..., 
7a  me  entiendes...:  un  nieto. 
Lisardo.— ¿Un  nieto? 

Laura.— Un  nieto,  que  debía  ser  tu  alegría,  tu  vejez;  un 
chicazo,  que  se  parecería  a  ti  en  todo,  y  que  estaría  siempre 
3obre  tus  rodillas,  deshaciéndote  la  corbata,  acariciándote  con 
sus  manitas...  Pero  no,  no.  ¿Cómo  vas  tú  a  consentir...?  Si  la 
í  abandona,  que  la  abandone,  que  vaya  por  la  vida  arrastrando 
el  fruto  de  su  vergüenza:  ese  será  su  castigo;  pues  no  falta- 
ba más.  Enamorarse  del  hijo  de  un  republicanote,  y  cegada 
por  su  cariño  huir  con  él...  ¡Vamos  que  no!  Ten  entereza,  Li- 
jsardo,  te  lo  suplico. 

¡J   Lisardo. — Cuando  pienso  en  ella,  me  falta.  Ahora,  cuando 
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pienso  en  él...  (Reprimiéndose.),  cuando  pienso  en  él...  £ 
no  y  no;  la  buscaré,  la  encerraré,  la  mataré  si  es  preciso. 

Laura. — A  ella  y  al  nieto  o  lo  que  sea.  Así  se  debe  hac^. 
¿Y  qué?  ¿Has  hecho  ya  alguna  gestión  para  averiguar...? 

Lisardo. — Oficialmente,  ninguna;  me  da  vergüenza  hacL^ 
pública  mi  desgracia ;  particularmente  encomendé  a  Lambei  ^ 
de  ello,  y  espero  noticias  suyas;  yo  me  vine  aquí  al  corti.^-i 
porque  aquella  casa  se  me  cae  encima. 

Laura.  (Mirando  a  la  izquierda.) — -Pues  ahí  tienes  ya  ¡¡er 
Lamberto.  (Por  la  izquierda  entra  Lamberto,  que  en  vez  ^do 
cayaaa  se  apoya  en  tíos  muletas.) 

Lamberto. — Buenos  días,  mi  amo  y  la  compaña. 

Lisardo.  (Impaciente.) — ¿Qué?  ¿Has  podido  averiguar  alg 

Lamberto. — Na,  na;  lo  que  se  dice  na.  Por  la  carretera  q 
tira  pa  la  capital,  ni  el  peón  caminero,  ni  el  del  Ventorro  c 
Aire,  ni  naide. los  ha  visto  pasar;  si  es  por  la  que  va  pa  M 
dina,  tampoco... 

Laura. — Puede  que  hayan  tomao  el  tren  aquí. 

Lamberto. — También  he  estao  en  la  estación  y  he  habí 
con  el  fator  y  con  el  jefe,  y  tién  la  seguridad  de  no  haber! 
visto.  Ellos  suponen  si  se  habrán  ido  andando  por  la  vía  has 
Villacasas  pa  montar  allí,  que  no  son  tan  conocíos. 

Laura. — Y  no  está  mal  supuesto. 

Lisardo. — ¡Ah!  Pues  voy  a  ponerle  un  telegrama  al  jefe 
la  estación  de  Villacasas. 

Laura. — Eso  es;  y  vas  a  pregonar  lo  que  estás  ocultan 
a  todo  el  mundo.  No;  tú  estáte  tranquilo  ahí  en  tu  coro; 
que  si  han  escapado  por  allí  pronto  lo  sabremos.  Ahora  veri 
(Llamando  a  la  derecha.)  ¡Lutgardal  ¡Lutgardal  Tráeme 
mi  gabinete  una  carpeta  que  hay  con  papel  y  sobres.  (A  1 
sardo.)  Dame  tu  estilográfica. 

Lisardo.  (Dándosela") — ¿Qué  vas  a  hacer? 

Laura. — Escribir  a  Leoncio  Tercero,  que,  como  sabes,  tie: 
un  "Ford",  que  conduce  él  mismo,  para  que  se  llegue  a  Vill 
casas  o  adonde  sea  preciso  y  se  entere.  (Lutgarda  ha  sali 
con  la  carpeta,  que  colocará  sobre  el  velador.)  Leoncio  me  ti 
ne  una  gran  •  estimación  y  lo  hará  en  seguida  y  bien.  (E 
cribe.) 

Lisardo. — Con  tal  de  que  no  atropelle  a  nadie. 

Lamberto. — A  las  presonas,  no  hay  cuidao;  por  lo  men 
hasta  añora  no  ha  enfilao  a  ninguna.  Con  la  que  la  tie: 
tomá  es  con  los  animales:  en  lo  que  va  de  mes  lleva  mata 
diez  cerdos. 

Lisardo. — Y  estamos  a  cuatro:  el  día  treinta  y  uno  no  h; 
quien  coma  jamón  en  el  pueblo. 
Laura.  (Poniendo  el  sobre  y  cerrándolo.) — ¡  Ajajál  (A  Li 
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larda.)  Tú,  que  estás  más  ágil  que  éste  ^.f^6^'^ 
/as  a  llegar  al  pueblo,  buscas  a  Leoncio,  el  hijo  de  los  Ter- 
ceros ése  que  tiene  la  cabeza  un  poco  grande... 

Lu^A^Dl-Ya  sé  el  que  me  dice  la  señora;  precisamente  la 
.ern^na  pasá  ¿  regaló  a  mi  marío  una  boina  vieja  de  las 
uyaí!  y  la  he  aprovechao  pa  hacerle  un  chaleco  y  m  han  so- 
*  brao  unos  retazos.  . 

Laura  — Bueno ;  pues  a  ése,  y  reservadamente,  6te  enteras 
bien?,  reservadamente,  le  das  esta  carta  y  le  mees  que  haga 
todo  lo  que  le  encargo  en  ella.  ,  .     .  ¿ 

LUTGARDA.— Descuide  usté.  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 
Laura.  (A  Lisar do.)— Antes  de  una  hora  tendremos  noti- 
cias de  los  pájaros. 

Lisardo. — Dios  te  oiga. 
Laura.— Vete  tranquilo,  que  yo  te  avisare. 
Lisardo.— Te  dejo  a  Lamberto  para  que  en  cuanto  sepas 
algo  me  lo  mandes  en  seguida:  como  estamos  tan  cerca... 
Laura. — Ya  te  he  dicho  que  te  vayas  tranquilo. 
N     Lisardo.  (Al  hacer  mutis  le  dice  a  Laura.) —Si  en  vez  de 
irl  escaparse  con  Huerta  hubiese  sido  con  otro  cualquiera,  yo  mis- 
mo haría  porque  fundasen  un  hogar,  porque,  tuviesen  una 
casa...;  pero  una  casa  con  Huerta,  ¡nunca! 
Laura.— Bueno,  ya  lo  has  decidido;  no  te  preocupes  mas. 
Lisardo. — Adiós,  Laura. 

Laura.— Adiós,  Lisardo.  (Hace  mutis  por  la  derecha.  Laura 
volviéndose  a  Lamberto.)  ¿Y  tú  por  lo  visto  no  mejoras? 

Lamberto. — El  boticario  dice  que  voy  muy  bien. 

Laura. — Claro,  mejor  que  con  la  cayada  si  irás.  ¿Pero  tu 
te  sigues  untando  con  el  específico  en  el  dedo? 

Lamberto. — En  lo  poco  que  me  queda  de  dedo,  sí,  señora. 

Laura.— ¡Qué  atrocidad!  ¿Pero  por  qué  no  ves  al  médico? 

Lamberto.— Ya  lo  he  visto,  y  le  he  dicho:  "Miste,  don  Lean- 
dro, que  yo  me  encuentro  ca  vez  peor*;  que  va  a  llegar  un  mo- 
mento en  que  no  puea  andar  por  mi  pie." 

Laura. — ¿Y  qué  te  ha  recomendado? 

Lamberto. — Un  Citroen.  (Por  la  izquierda,  o  sea  el  portalón 
de  entrada,  entra  Ludovico.  Al  verlo  Lamberto  se  retira  al 
foro.) 

,  Ludovico. — Un  momento,  y  perdone  usted  mi  presencia  en 
esta  finca:  cuando  sepa  a  lo  que  vengo  comprenderá  el  porqué 
me  atrevo  a  pisar  tierra  que  si  no  de  Lisardo  por  lo  menos  es 
de  una  parienta  suya. 

Laura. — Ante  todo,  buenos  días.  ¿Está  usted  bien?  Yo  bien, 
muchas  gracias.  Y  ahora  no  se  canse  usted  en  explicarme  su 
visita,  porque  la  adivino.  ¿Viene  usted  a  saber  de  los  fugitivos? 
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LUDOVICO. — ¡Ah!  ¿Luego  se  han  refugiado  aquí?  Me  lo  es-|„r 
taba  diciendo  el  corazón. 

Laura. — sfues  tiene  usted  un  corazón  que  no  sabe  io  que  m 
uice.  Ojaiá  se  íes  hubiera,  ocurrido  reiugiarse  aquí,  poique  a|j]|p 
coias  horas  m  Lisarao  estaría  -pasando  ea  rato  que  es  ta  par 
sanuo,  ni  usted  hubiera  tenido  que  sacrmearse  a  pisar  es 
tierra. 

Ludovico. — Entonces,  ¿no  sabe  usted  nada  de  ellos? 

Laura. — Hasta  ahora,  nada,  Por  más  gestiones  que  se  han 
üecho,  como  si  se  los  hubiese  tragado  la  tierra. 

Ludovico.— rj Miserable !  ¡Escaparse  con  una  León!  ¡Echa: 
sobre  mi  limpia  ejecutoria  un  borrón  como  ese! 

Laura. — Si  que  ha  sido  un  borrón... 

Ludovico. — Me  lo  estaba  temiendo;  tanto  que  llenándome  de 
barro  hasta  la  corbata,  me  atreví  a  entrar  el  otro  día  en 
mazmorra  de  su  primo  para  advertírselo,  pero  inútilmente: 
entre  hablar  con  su  primo  o  hablar  con  una  muía,  preñero  la 
muía,  porque  las  hay  que  no  dan  coces  y  Lisardo  las  da  siem- 
pre. 

Laura. — Repare  usted  que  está  hablando  de... 

Ludovico. — Sí,  es  verdad,  perdóneme  usted,  pero  es  que  lo 
que  ha  ocurrido  me  tiene  que  me  mordería  con  mi  sombra; 
porque  esto  mismo  ocurre  tratándose  de  otra  muchacha  cual- 
quiera y  no  ha  pasado  nada:  lo  busco,  lo  encuentro,  lo  caso  y 
allá  él  y  allá  ella.  ¡Pero  Con  una  León!  ¿Casarse  un  Huerta 
con  una  León?...  Antes  se  junta  el  cielo  con  la  tierra. 

Laura. — Sí,  señor,  y  muy  bien  hecho, 

Ludovico. — El  odio  entre  ambas  familias  no  es  de  hoy,  ni  de 
ayer,  ni  de  anteayer,  viene  de  muy  lejos;  viene  desde  Alfon- 
so VIII  el  de  las  Navas. 

Laura. — El  de  las  Navas  del  Marqués,  sí,  señor. 

Ludovico. — De  Tolosa,  señora. 

Laura.— Eso,  de  Tolosa. 

Ludovico. — Y  esta  fuga  echa  por  tierra  media  Historia  de 
España. 

Laura. — No  la  echa,  porque  yo  supongo  que  usted  sabrá  te- 
ner entereza. 

Ludovico. — Yo,  doña  Laura,  soy  un  roble  secular.  Yo  siem- 
pre estoy  en  mi  lugar  y  firme. 

Laura. — Pues  si  está  usted  firme  y  en  su  lugar  no  tiene  por 
qué  temer  nada.  Para  usted  su  hijo  como  si  hubiera  fallecido. 

Ludovico. — Usted  lo  ha  dicho. 

Laura. — Que  se  entera  de  que  anda  por  ahí  desamparado  y 
sin  recursos,  ¡que  se  muera! 
Ludovico. — Que  se  muera. 

Laura. — Y  si  por  culpa  de  este  borrón  viniese  al  mundo  un 

y  52 


i 


orroncülo  y  le  tendiese  las  manitas  llamándole  ataelito,  |que 

eiX"io.-lQne  se  mué...!  Es  decir,  si  viniese  ese  borron- 
illo.  como  usted  dice...,  realmente  él  no  tiene  culpa;  él  no  ha 

porído  venir.  ,  , 

t  »TTT>A  (r~n  efifitaln. )—>ités  are  se  huWse  onedado  en  ca- 
I  Nada,  nada,  don.  Ludovico,  no  vaya  usted  a  flaquear.  ¡Qué 
Irían  sus  correligionarios!... 

T.TTT^ovrro—  r.Flaouear  vn?...  Lo  oue  me  nasa  es  mw  al  fin 
I  al  cabo  soy  nadre,  v  esto  que  llevo  en  el  lado  izquierdo  no  es 
ira  cacerola  de  aluminio,  es  una  viscera  que  siente  y  padece, 
7  yo  sé  lo  oue  es  un  cariño;  porque  aquí  que  nadie  nos  oye 
ipa  usted  que  vo  me  escapé  también  con  la  madre  de  mi  I1130 
porque  se  oponían  a  nuestras  relaciones. 
Laura. — Como  yo... 

Ludovico. — ¡Ah!    Usted  también?  ; 

Laura.— Digo  que  como  yo  lo  hubiese  hecho  si  se  hubiesen 
opuesto  a  las  mías.  "Cuando  el  corazón  dice  echa  pa  lante  ,  ya 
!e  pueden  poner  guardias  de  la  porra,  que  no  se  para. 

Ludovico. — Veo  que  tiene  usted  un  gran  sentido  común,  in- 
explicable, tratándose  de  una  parienta  de  León. 

Laura. — Prima  segunda  nada  más. 

Ludovico. — Voy  a  hacer  una  indagatoria,  y  si  diese  algún 
resultado  volveré  a  que  lo  conozca  usted. 

Laura. — Y  si  da  resultado  la  que  yo  he  mandado  hacer  la 
conocerá  usted  también. 

Ludovico. — Perdone  usted  la  molestia... 

Laura. — No  faltaba  más,  y  si  quiere  usted  sacudirse  los  za- 
patos antes  de  salir...  a  mí  no  me  molesta.  Lamberto,  sácate 
unos  zorros.  , 

Ludovico. — No,  no  se  moleste;  después  de  oírla,  lo  único 
que  lamento  es  lo  del  parentesco. 

Laura. — Ya  le  he  dicho  que  soy  una  prima. 

Ludovico. — Pues  no  lo  parece.  Buenos  días.  (Mutis.) 

Laura. — Adiós,  don  Ludovico.  (Le  sique  hasta  el  portalón 
la  izquierda  y  figura  oue  lo  ve  marchar.  Desvués  vuelve  al 
centro  de  la  escena  y  llama  a  Lamberto.)  Lamberto. 

Lamberto.  (Avanzando.) — ¿Mi  ama? 

Laura. — Mira,  vas  a  colocarte  ahí  fuera,  y  si  vieses  venir 
hacia  aquí,  bien  a  tu  amo,  bien  a  don  Ludovico  o  a^  cualquiera 
otra  persona  que  no  sea  Lutgarda,  da  un  silbido.  ¿Com- 
prendes? 

Lamberto. — Sí,  señora,  sí. 

Laura. — Pues  anda.  (Sale  Lamberto  por  la  izquierda.  Laura 
se  dirige  a  la  ventana  que  hay  a  la  derecha  de  la  puerta  y  da 
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tres  golpes;  después  viene  a  la  de  la  izquierda  y  hace  lo  mis-  j¿ 
rao,  y  vuelve  al  centro  de  la  escena.)  |  |c 

Luisa.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.) — ¿Se  puede? 

Laura. — Sal,  hija,  sal.  (Luisa  sale.) 

Luis.  (Asomando  la  cabeza  igualmente.) — ¿No  hay  peligro? 
Laura. — Ninguno. 

Luis.  (Respirando  fuerte.) — ¡Ay!  Usted  no  sabe  las  ganas 
que  tenía  de  que  me  diese  el  aire. 

Laura. — Pues  respira,  respira,  por  si  acaso  tienes  que  vol- 
ver a  encerrarte. 

Luisa. — ¿Pero  no  dice  usted  que  no  hay  cuidado? 

Laura. — No  lo  hay;  pero  si  sentís  un  silbido,  escapar  como 
alma  que  lleva  el  diablo  a  vuestras  respectivas  habitaciones. 
Tengo  apostado  a  Lamberto  para  que  nos  avise. 

Luis.  (Con  impaciencia.) — Bueno  ¿y  qué?... 

Luisa.  (Igualmente.) — ¿Cómo  va  nuestro  asunto? 

Laura.' — ¡  Magníficamente! 

Luis  y  Luisa.  (Con  entusiasmo.)— ¿Sí? 

Laura. — Mejor,  mucho  mejor  de  lo  que  yo  me  esperaba. 

Luisa. — ¿Ha  venido  mi  padre? 

Laura. — ¡ Claro  que  ha  venido! 

Luisa. — i  Estará  el  pobre...! 

Laura. — ¡No  te  puedes  dar  una  idea!  Cuando  te  digo  que  la 
cosa  va  muy  bien. 

Luis. — ¡Dispuesto  a  transigir!  ¿Verdad? 

Laura. — Sí,  a  transigir.  ¡Más  indignado  que  nunca!  Aquí 
mismo  acaba  de  jurar  hace  un  momento  que  antes  de  unirte 
con  un  Huerta  te  mata, 

Luisa.  (Desalentada.) — ¡Caramba,  tía,  y  dice  usted  que  la 
cosa  marcha  bien! 

Laura. — ¡  Espléndida! 

Luis. — Acaso  sea  porque  mi  padre... 

Laura. — Tu  padre  también  ha  estado  aquí. 

Luis. — ¡ Ah,  vamos!  ¿Y  él...? 

Laura. — El  ha  dicho  que  si  se  entera  algún  día  de  que  te 
encuentras  en  la  miseria,  en  medio  del  arroyo  y  cubierto  de 
harapos,  le  dará  un  ataque  de  risa. 

Luis. — ¡Mi  madre,  qué  padre! 

Luisa. — Bueno,  ¿pero  de  casarnos?... 

Laura. — Opina  como  tu  padre:  dice  que  primero  lo  cuelga 
de  una  encina. 

Luis. — Pues  sí  que  hemos  hecho  las  diez  de  últimas. 

Luisa. — Sí,  Luis,  sí ;  mi  tía  dirá  lo  que  quiera,  pero  esto  que 
hemos  hecho  me  parece  una  pitada.  (Suena  un  silbido  por  la 
parte  izquierda  del  foro.  Luisa  y  Luis  corren  y  hacen  mutis 
por  la  puerta  de  la  derecha.  Queda  sola  en  escena  Laura,) 
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Laura-;.  Quién  vendrá?  Acaso  sea  Usando,  que  la .topar 

ra  oíe  e  le  ha  fijado  oue  venía  alguien  y...  (A^Mo- 
*  trecha.)  Salir,  que  no  era  nadie.  (LUISA  y 
lis  vuelven  a  salir.) 
Luisa. — /.Entonces  ese  silbido? 
Laura— Uti  exceso  de  precaución  de  Lamberto. 
Lu^-Bueno,  pues  usted  dirá  oué  porvenir  nos  espera;  por 
le  ya  aúneme  nos  escapásemos  de  verdad... 
Luisa.— No  transidendo  nuestros  padres... # 
Laura.— ¿Pero  quién  ha  dicho  que  no  transigen  ? 
Luisa.— Según  usted,  el  mío  primero  me  mata. 
Luís.— Y  el  mío  primero  me  cuelga.  .  . 

r  AimA— Seirfiñ  yo,  no:  según  ellos.  Ahora,  según  yo,  esta 
nsmT tarde  Sis  dedicaros  a  arreglar  los  papeles  para 
asaros  en  seguidita. 

T  UTSA. — No  se  "burle  usted,  tía.  .  ,  .  „rt 

Laura. — Tan  verdad  como  que  tengo  que  ir  arreglando  yo 

>s  míos. 

Luisa. — ¿Oyes  esto,  Luis?  ,   .  . 

Lurs.-Lo  oigo,  y  qué  quieres  que  te  diga:  a  ¿«™  ™ 
,an  sus  palabras.  Pensar  que  se  terminaron  las  zozobras,  las 
nouietudes...;  aue  vas  a  ser  mía  para  toda  la  vida. 

Luisa.  (Entusiasmándose.)— Y  tú  mío  para  siempre. 

Luís.— Que  vamos  a  vivir  en  una  eterna  caricia. 

Luisa.— En  una  constante  ventura.  , 

Laura.— i  Eh,  eh,  o*iie  estoy  yo  aquí,  y  que  estoy  viuda  to- 
iavía  j 

Luisa.— Perdónenos  usted,  pero  es  que  al  pensar  que  vamos 
a  estar  siempre  juntos...  „ 

Luis— Y  que  cuando  lo  estemos,  ¿quién  podrá  separarnos. 
(La  abraza.)  ¿Quién?  (Se  oye  otra  vez  el  silbido.) 

Luisa.  (Con  rabia.)  ¡El  silbido!       ,  v 

Laura.  (Asomándose  a  la  izquierda.)  Preparaos..  fcs 
Lamberto  el  que  llega,  pero  solo.  (Entra  Lamberto.)  ¿Pero 
por  qué  silbas  sin  venir  nadie? 

Lamberto. — A  eso  venía,  a  decirle  que  no  soy  yo  el  del  silbío. 

Laura.— ¿ Y  quién  puede  ser? 

Lamberto.— A  eso  venía  también.  Como  los  silbíos  salían  de 
e^te  lao^de  la  tapia,  casi  al  final,  pues  me  acerque  con  fuidao 
Ba  ver  quién  era,  y  tapándose  entre  los  encinares  que  dan  por 
frente  pude  ver  al  que  silbaba» 

Luis.— ¿Y  quién  era? 
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Lamberto. — Don  Leonardo. 
Luisa. — ¡El  'boticario! 
Lamberto. — E!  boticario. 
Luisa. — jEs  posible! 

Laura. — Ahora  caigo.  Sí.  hija,  sí;  el  boticario,  que  lleva  ha- 
ciendo el  mirlo  ahí  desde  esta  mañana.  (A  Lamberto.)  Mira v: 
si  silba  otra  vez,  le  gritas  desde  la  tapia:  "Está  en  el  pueblol,.|L' 

Lamberto. — i  Ah,  ya  comprendo!  Le  silba  a  la  Lutgarda. 

Laura. — A  la  Lutgarda. 

Luisa. — Le  traerá  algún  específico  para  su  marido.  Comci¿ 
está  tan  mal.  f 

Lamberto. — Desde  que  se  casaron,  que  le  ayuda  en  lo  quelr 
puede. 

Laura. — Sí  en  lo  que  puede:  le  ayuda  en  todo.  Bueno,  KnT 
no  podéis  estar. 
Luisa. — i  Por  Dios,  tía,  otra  vez  a  recluirnos! 
Luis. — A  apartamos. 

Luisa. — Si  al  menos  nos  dejase  usted  que  estuviésemos  un 
rato  habiéndonos. 
Luis. — Tenemos  eme  hacer  nuestros  planes. 
Laura. — Ahí  dentro  y  sin  estar  yo:  no  quiero  planes. 
Luisa. — Y  aouí  fuera  no  puede  ser. 

Lamberto. — Digo  yo,  y  la  señora  me  perdone,  que  los  seño- 
ritos puén  hablar  to  lo  que  quisieran,  sin  miedo  a  que  los 
vean,  por  el  lao  ese  de  los  chopales.  Como  a  nadie  de  los  que 
vengan  se  le  va  a  ocurrir  ir  pa  allá,  y  últimamente,  con  ade- 
Tantarme  yo  a  avisarles  y  que  se  entrasen  por  la  puerta  de  la 
cocina... 

Luis. — Sí,  sí,  déjenos  usted  que  nos  saturemos  de  aire  y  de 
sol. 

Laura. — Bueno,  pero  nada  más  que  de  aire  y  de  sol. 
Luisa. — jPor  Dios,  tía! 

Luis. — Hasta  ahora  siempre  nos  hemos  visto  y  nos  heaios 
hablado  entre  sombras. 

Laura. — Bueno,  núes  a  los  chopales,  y  cuidadito  con  venir 
h*?ta  que  yo  os  avise. 

Luisa.  (Con  alegría.) — Descuide  usted.  (Hacen  mutis  por 
él  foro  derecha,  o  sea  por  detrás  de  la  casa.) 

Laura.  (Dejándose  caer  en  una  silla.) — Bueno;  como  mi  plan 
fracase,  la  que  se  tiene  oue  colgar  de  una  encina  soy  yo.  (Por 
la  izquierda,  o  sea,  por  el  portalón  de  entrada  se  oyen  las  vo- 
ces de  Lisardo  y  Ludovtco,  que  discuten  acaloradamente.) 

Lisardo. — Es  que  si  tú  entras,  no  entro  yo. 

Ludovtco. — El  oue  no  entra,  como  entres  tú,  soy  yo. 

Lisardo. — Pnes  yo  tengo  que  entrar;  de  modo  que  tú  veras 
lo  que  haces. 
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Ludovico.— El  que  tiene  que  verlo  eres  tú,  porque  yo  entro 

Iaura.  (Llegando  hasta  el  portalón.) —¿Vero  que  es  eso. 

I  la  nuerta  de  mi  casa  escándalos,  no!  Pasen,  pasen.  (Ludo- 

co  y  Lisardo  están  en  el  portalón,  guardando  la  misma  línea 

sin  avanzar  más  uno  que  otro.) 

Lisardo. — Mientras  éste  no  se  vaya... 

LUDOVICO. — Hasta  que  éste  no  ahueque... 

Latir  4.  (Resuelta  y  cogiendo  a  cada  uno  de  "™  ™n0^ 

Era  de  un  tirón.)-**  dicho  que  adentro  v  aden 

,es  parece  a  ustedes  bien  que,  ocurriendo  lo  que  ocurre,  se 

mgan  a  discutir  sobre  si  entra  el  uno  o  entra  ^  oteo. 

Lisardo.— Yo  he  entrado  porque  tú  me  lo  has  suplicado, 

le  si  no,  no  entro  ni  a  tirones. 

Ludovico.— Como  yo,  por  acceder  a  sus  ™eg°S;;- 

Laura.— Son  ustedes  muy  galantes  los  dos.  Conque  a  sen 


Lisardo— ¿Sentarme?  ;,Pero  tú  sabes  lo  que  dices? 

Ludovico.— ¿Pero  usted  sabe  lo  que  pide? 

Laura.— Que  se  sienten  ustedes,  porque  como  supongo  que 
endrán  a  saber  noticias,  y  Leoncio  aún  no  ha  venido,  no  es 
>sa  de  oue  se  estén  de  pie;  a  lo  mejor,  se  le  ha  estropeado  el 
<Srd,  o  ha  atropellado  algún  cerdo...  o  los  ha  encontrado  y 

i  Lisardo.  (Con  rabia.)— í, Traerlos?  Me  alegraría;  me .  ale- 
«  raría,  para  que  presenciase  ese  descamisado  lo  que  liada 

¡-  on  mi  hija.  „   / 

a  Ludovico.— Por  mucho  que  tú  hicieses  con  ella,  no  llegaría 
lo  que  yo  haría  con  el  mío,  aquí,  delante  de  todos. 
Laura.  (En  irónico  siempre.)— Tú,  la  matabas;  este,  lo  col- 
jaba  de  un  árbol,  y  yo  os  ayudaba  a  los  dos.  Hoy  estoy  dis- 
mesta  a  dar  facilidades. 
Ludovico. — ¿Se  mofa? 
Lisardo. — ¿Te  befas? 

Laura.— iQué  me  voy  a  mofar  ni  a  befar!...  Ya  conocen 
ómo  pienso:  tú  tienes  razón;  aquí,  Ludovico,  también  la  tie- 
íe.  Pues  a  esperar,  que  lo  que  sea  sonará.  (Se  oye  por  la  iz- 
quierda la  bocina  de  un  automóvil.)  Ya  ha  sonado. 

Lamberto.  (Que  se  ha  acercado  a  la  puerta.) — Es  el  *orct 
leí  señorito  Leoncio. 
Laura. — ¿Todo? 
Lamberto. — Menos  una  rueda. 

LAURA.— Hoy  ha  tenido  suerte.  (Por  la  izquierda  entra  Leon- 
jio,  agitado,  convulso,  sin  gorra;  en  la  cabeza,  y  en  vez  de 
rav a,  sacaba  pelos  en  desorden,  casi  de  punta.)         ,  J'T 

Leoncio.  (Entrando  y  abrazando  a  lawra,)—\Ay,  dona  Lau- 
ra de  mi  alma! 
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Laura. — Leoncio,  Leoncio.  f 
Lisardo. — ¿Leoncio,  qué  pasa? 

Leoncio.  (Dejando  a  Laura  y  abrazándose  a  él.) — ¡Ay,  doi?sn 

Lisardo  de  mi  vida. 
Ludovico. — Pero,  Leoncio,  ¿qué  ocurre?  ¡  \y 

Leoncio.  (Soltando  a  Lisardo  y  abrazándose  a  Ludovico.)— *  ^ 

¡Ay,  don  Ludovico  de  mi  corazón! 
Lamberto. — ¡Pero,  señorito,  por  Dios!  .¡r 
Leoncio.  (Soltando  a  Ludovico  y  dirigiéndose  a  Lamberto.^ 

¡Ay,  Lam...!  l  n 

Laura.  (Conteniéndolo.) — No  te  abraces  a  ése,  que  lo  tiras.  ^ 
Lisardo.  (Nervioso.) — Habla,  Leoncio. 
Ludovico.  (Idem.) — Por  tu  madre,  habla.  ¡, 
Leoncio. — No  puedo;  siento  una  angustia,  noto  un  vacío..,  g 

(A  Lamberto.)  Mira  a  ver  si  traigo  una  rueda  floja... 
Lamberto. — La  trae  usted  de  menos.  !¿ 
Leoncio. — Ya  decía  yo.  ¡r 
Laura. — Bueno,  Leoncio;  ya  comprenderás  nuestra  impa-  ¿( 

ciencia...  ¿Qué?  ¿Has  estado  en  Villacasas? 
Lisardo. — ¿Los  has  visto? 
Ludovico. — ¿Traes  algún  rastro? 
Laura. — -Dinos  lo  que  sea,  por  Dios. 

Leoncio. — ¿Que  lo  diga?  ¿Ustedes  quieren  que  lo  diga?  * 
Laura. — Por  horrible  que  sea. 
Lisardo. — Sin  ocultarnos  nada. 

Leoncio. — Pues  bien;  en  el  kilómetro  diez  y  ocho  de  Villaca-; 
sas  a  Medinilla,  el  tren  correo  ascendente  ha  pasado  sobre  loi 
cuerpos... 

Laura.  (Dando  un  grito.) — ¡Jesús!  (Cae  sentada.) 
Ludovico. — ¡Mi  hijo!  (Cae  sentado.) 

Lisardo. — ¡Mi  hija!  (Idem. — Hay  una  pausa.  Todos  estár 
aterrados.) 

Laura.  (Rompe  la  pausa.  Apenas  puede  hablar,  y  con  frasei 
entrecortadas  le  pregunta.) — ¿Y...  cómo...  has  sabido...? 

Leoncio. — En  -Villacasas  guardan  una  gran  reserva ;  la  tra- 
gedia^ los  ha,  sobrecogido.  El  jefe  y  el  factor,  a  los  que  pre- 
gunté, se  negaron  a  hablar;  busqué  al  guardaaguja  y,  a  fuer 
za  de  pincharle,  conseguí  enterarme  de  todo.  ¡Qué  espanto 

Lisardo.  (También  con  voz  angustiada.) — ¿Pero  a  ti  te  hai 
asegurado  que  eran  ellos? 

Leoncio. — A  mí,  el  guardabarrera  me  dijo  que  sobre  las 
nueve  menos  cuarto  vió  llegar  a  dos  jóvenes  muy  amartelados 
que  le  preguntaron  a  qué  hora  pasaba  por  allí  el  correo;  leí 
contestó  que  de  un  momento  a  otro...  Después  los  vió  alejarse 
no  mucho,  y  en  vez  de  cruzar  la  vía,  vió... 

Ludovico,  Lisardo  y  Laura. — ¿Qué  vió? 
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J30NCIO— Vió  míe  se  hincaron  de  rodillas,  que  se  abrazaron 
™;on  la  ^sta  anhelante  en  el  camino  de  h i. rr o  como 
Esperasen  algo,  algo  que  debía  llegar,  y,  efectivamente! 

TuEr-Bas^básta;  no  sigas,  aue  no  sé  si  nodré  resistirlo 
.udovico.— ¿Pero  los  han  identificado?  ¿Han  encontrado 
•o  aue  haga  creer...?  ,/ ,  -  „_ 

,FnNCI0.__De  caballero,  han  encontrado  un  encendedor  au- 
Inático.  aue  tiene  grabadas  toscamente  una  N  y  una  fc. 
-udovico.  (Alargando  un  grito.)— \Ah\... 
jISARdo.— ;.Por  qué  te  apuras?  Si  fueran  L.  H.,  lo  com- 
ando; pero  N.  E.  no  son  las  de  tu  hijo.  • 
,ttdovico.  (Sollozando.)— Sí,  Lísardo,  sí;  ese  encendedor  es 
él:  por  cierto  que  le  salió  malísimo,  y  esas  iniciales  se  las 
^bó  su  primo,  en  broma. 
Laura. — ¿Y  qué  quiere  decir  N.  E. 
íVudovtco.  (TAovando.) — No  enciende. 
Lísardo. — ;.Y  de  señora  se  ha  encontrado  algo? 
Leoncio. — Un  bolso  de  ante  con  cierre  de  carey. 
Lísardo.  (Angustiado.)  íDe  ella! 

Leoncio.  Y  dentro  del  bolso  una  polverita  de  plata. 

T^isardo. — IDe  ella! 

Leoncio.    Y  dos  billetes  de  cien  pesetas. 
Lísardo.  (Llorando.)—' Míos! 

Leoncio.— Además,  se  ha  encontrado  también  una  pulsera 
•  esas  de  aro.  , 
i0  Laura. — Sí,  sí;  era  un  aro  de  oro  que  le  regale  yo.  Kecuer- 

i  de  familia;  fué  de  mi  bisabuela,  lo  heredó  mi  abuela,  des- 

iés,  mi  madre,  y  más  tarde,  yo...  iLo  que  ha  rodan  ese  aro! 

Lísardo.  (Sollozando. ) — 1  Desgraciados ! 

Ludovico.  (Idem.) — ¡Infelices! 

Lamberto.  (Idem.)— \ Pobrecillos!  ¡Tan  simpáticos'!  ¡Tan 
%  leños! 

Laura.  (Sollozando.)-^]  Claro  que  si  hubiesen  tenido  otros, 
« idres  no  se  hubiesen  tenido  que  suicidar!  Porque  la  culpa  es 
»  lestra  y  nada  más  que  vuestra,  y,  a  partir  de  hoy,  no  podréis 
i  >rmir  sin  aue  la  conciencia  os  grite:  ¡Parricidas! 

Lísardo.  (Agobiado.) — Sí,  sí. 

Ludovico.  (Igual.) — Tiene  usted  razón;  pero  es  que  si  yo 
ego  a  sospechar  aue  iba  a  hacer  esa  locura,  soy  capaz  de 
ídirle  a  ése.  de  rodillas,  la  mano  de  su  hija. 

Lísardo, — Pues  si  yo  lo  llego  a  presumir...  la  caso,  no  digo 
i  o  con  tu  hijo,  sino  con  Trosky. 

Ludovico. — -El  odio  nos  ha  cegado  y  el  odio  nos  castiga. 

Lísardo. — Desde  hoy  dejo  de  ser  conservador. 

Leoncio.— Y  yo  republicano, 
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Laura. — Y  puesto  que  la  des  irradia  os  une.  oue  os  unan  tarf 
bien  los  brazos.  León,  abraza  a  Huerta;  Huerta,  oprima 
León. 


LiSARDp.  ( A br atándose.) — j  Ludovico ! 
Ludovtco. — !  Li  sardo ! 


^  Lisardo. — En  estos  momentos  de  dolor  reconozco  que  } 
sido  injusto  contigo. 

Litdovtco. — No.  Lisardo:  el  injusto  he  sido  vo.  y  si  mi  p 
h*°  niío  viviera,  tendrfa  a  hon^a  oue  fuese  hiio  tuvo. 

Li«?ardó — iComo  si  mi  hija  envíese!  iQué  mejor  suegro  pai 
ellf»  eme  tlr  ^ 

Titira. — Bueno:  núes  entonces,  la  semana  que  viene'  liK- 
cornos. 
Ludovico. — ;.Qué  dice? 
Ltsardo. — El  dolor  la  ha  vuelto  loca. 
Laura. — Digo  que  la  semana  que  viene  los  casamos,  y  a 
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otra  semana  nos  casamos.  ¿Te  enteras,  primo? 
Lisardo. — *  Qué  tlices? 

Laura. — ;.No  recuerdas  oue  desde  pemieñita  te  diie:  1 
perás  mío?  Pues  ahora  no  tienes  escape.  Ya  han  desapareció 
los  obstáculos. 

Lisardo. — i  Claro,  como  oue  ha  desaparecido  mi  hija! 

Laura. — Si  tu  hija  está  aquí,  conmigo. 

Ludovico. — i  Cómo ! 

Laura. — Y  su  hijo  de  usted,  también. 

Ludovico. — Entonces,  ¿todo  eso  del  rorreo? 

Laura. — Ha  sido  una  carta.  Una  carta  que  le  escribí  a  és1  ¿o 
para  que  viniera  diciendo  todo  eso. 

Lisardo. — Pues  si  te  oye  Conan  Doyle,  te  plagia. 

Leoncio. — Pues  se  me  han  cniedado  tres  o  cuatro  detalle 
esueluznantísimos.  Hallazgos  todos:  un  zapato  en  el  paso 
nivel,  un  calcetín  junto  al  disco  y  una  media  en  las  agujas. 

Lisardo. — iPa  matarlo! 

Leoncio. — Pa  matarme,  sí:  pero  gracias  a  doña  Laura  y 
mí,  han  hecho  ustedes  las  paces  y  han  hecho  ustedes  la  feíic 
dad  de  sus  hijos. 

Laura. — -Y  que  para  que  os  deis  una  idea,  hacedme  el  fave 
de  ocultaros  ahí  (Señalándoles  la  puerta  de  la  Gasa.),  que  lefwc 
voy  a  mandar  llamar,  y  ya  veréis...  [Son  dos  tórtolos!  No  c< 
san  de  decirse  ternezas.  Lo  que  quiere  el  uno  lo  quiere  el  otr< 
Entre  los  dos  no  hay  más  que  una  voluntad.  \  Hubiera  sido  un 
lástima  matar  ese  cariño!  Entrad,  entrad,  y  oírlos,  que  se  c 
va  a  caer  la  baba...  Tú,  Lamberto,  diles  que  vengan;  peí 
sin  que  sospechen  que  están  aquí  sus  padres. 

Lamberto. — Sí,  sí;  comprendido.  (Mutis  foro  derecha.) 
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.üdovico.  (Entrando.)—  ¿^uién  podrá  romper  ya  esta  amis- 

^b^oí-Nadie.  Y  no  volverán  ya;  pero  si  volviesen  otra 
I  ¡os  tiempos  de  elecciones,  de  los  muertos  que  levantase 

a  mi,  cuenta  con  la  mitad.  (Hacen  mutis.) 
heoncio.— Bueno,  y  yo  me  voy  a  encerrar  el  "Rol  ,  si  usted 

manoa  otra  cosa.  ¡  .     ■  . 

.auka.— Nada,  hijo,  nada.  Y  gracias,  Leoncio.  Te  debe  mi 
nina  la  felicidad  y  yo  te  debo  mi  casamiento. 
jsoncio.— Bueno,  ¿y  quién  me  debe  la  rueda?  Porque  es  que 
he  hecho  cisco. 

Laura.  No  te  preocupes;  mañana  te  mando  una  docena. 

Leoncio. — Oiga  usted,  que  no  son  pasteles. 
Laura. — Tú  estáte  tranquilo.  Adiós. 
Leoncio. — Adiós.  (Hace  mutis.) 

Laura.— ¡Ea,  ya  logré  mi  sueño!  Se  casan  y  me  caso.  (For 
¡oro  aerecha  sale  jLüisa,  y  detrás  Luis,  que  vienen  en  una 
citud  hostil,  como  regañando.) 

Luisa. — Oiga  usted,  tía:  disponga  usted  lo  que  sea,  porque 
no  me  caso  con  éste. 

Luis. — que  no  se  casa  con  ésa  soy  yo. 
Laura.  (Hecha  una  furia.)— ¿Que  no  os  casáis? 
Luisa. — Pero  ¿cómo  me  voy  a  casar  yo  con  ése,  que  es  tan 
iso  y  tan  mala  persona  como  su  padre? 
Luis. — ¿  y.  como  me  voy  a  casar  yo  con  ésa,  que  ha  salido 
n  hipócrita  y  tan  déspota  como  el  suyo? 
Laura.  (Aparte.) — ¡Ay,  sus  padres,  oue  los  están  oyendo! 
^ilto.)  Bueno;  pero  ¿se  puede  saber  que  os  ha  pasado  en  las 
toperas? 

Luisa. — Este,  que  es  un  vanidoso. 

Luis.  Esta,  que  se  cree  que  no  hay  más  mujer  que  ella  en 

mundo. 

Luisa. — Lo  que  me  sobran  a  mí  son  hombres. 
Luis. — Y  lo  que  me  sobran  a  mí  son  mujeres. 
Laura. — Y  lo  que  me  sobran  a  mí  son  agallas  para  cogeros 
los  dos  y  llevaros  arrastras  a  ia  iglesia.  ¡  Pues,  hombre,  no 
litaba  másl  Vosotros  os  casáis,  y  os  casáis. 
„  Lisardo.  (Saliendo.)— \Y  tanto  que  os  casáis  1  Porque  ¿cómo 
ueivo  yo  ahora  a  pelearme  con  éste? 

Ludovico. — Con  nuestra  amistad  no  se  juega,  y  o  te  casas 
'ji  opa  ésta,  o  va  a  arder  aquí  hasta  tu  encendedor. 

Luis. — Pero  si  yo  la  quiero,  padre;  ahora  que,  en  cuanto  se 
a  dao  cuenta  de  que  iba  a  ser  mi  mujer,  ha  empezao  a  man- 
arme. 

y\  Laura. — Qué  poca  paciencia  tienes.  Si  eso  viene  después, 
nujer. 
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Luisa.  (A  Luis.) — Entonces.. .  ¿me  perdonas? 
Luis. — ¿Cómo  no?  (Se  abrazan.) 

Laura.  (A  Lisardo.) — Pues  ya  lo  sabes.  La  semana  que 
ne,  la  de  ellos,  y  a  la  otra,  la  nuestra. 

Lisardo. — Sí,  hija;  te  empeñaste  en  que  cayera  y  he  ca 
(Lanzadas  por  detrás  de  la  tapia  de  la  izquierda,  caen  a 
pies  de  Lisardo  dos  codornices,  con  un  papel  atado  a  las  paU 

Laura. — ¿Qué  ha  caído? 

Ludovico. — Parecen  dos  codornices. 

Lisardo.  (Cogiéndolas.) — Dos  codornices  son,  y  traen  at 
a  las  patas  una  misiva.  (Leyendo  el  papel.)  "Para  que  las 
tofes,  ingrato." 

Laura. — Del  médico. 

Lisardo. — Del  módico,  sí.  El  pobre,  desde  que  perdió 
amistad,  no  sabe  lo  que  se  hace. 

Laura.— Como  que  se  le  están  curando  la  mayor  parte 
los  enfermos. 

Lisardo.- — ¡Ese  sí  que  me  quería!  [trvr  w  „v*smo  lado  di 
tapia  se  ve  verdular  una  caña  de  pescar,  ae  cuyo  anzuelo  p 
den  dos  truchas,  que  también  llevarán  un  papel  en  la  cola. 

Luisa.  (Viendo  las  truchas.) — ¿Pero  qué  es  eso? 

Luís. — ¿No  ven  ustedes? 

Ludovico.  (Descolgándolas.) — Dos  truchas  y  otro  pape 
Lisardo.  (Lo  coge.) — A  ver,  a  ver.  (Leyendo.)  "Para  < 
las  escabeches,  mal  amigo." 
Laura. — Del  boticario. 

Lisardo. — Por  lo  visto,  están  ahí  detrás  de  la  tapia. 

Luís.  (Sale  y  mira.) — Sí,  ahí  están. 

Lisardo.  (A  Laura.)- — ¿Te  parece  que  salgamos  para  hac 
les  entrar?  Hoy  es  un  día  feliz  para  nosotros. 

Laura. — Como  quieras.  Pero  antes  te  advierto  que  de 
hoy  tú  te  acuestas  a  la  hora  que  quieras,  te  levantas  cuai 
quieras,  comes  lo  que  se  te  antoje,  bebes  lo  que  apetezcaí 
fumas  lo  que  tengas  ganas,  sin  tener  que  pedir  permiso  a  : 
die,  absolutamente  a  nadie...  más  que  a  mí. 

Lisardo. — ¡Eres  la  llave! 

Laura. — Y  an  cuanto  nos  casemos  voy  a  ser  la  llave  y 
cerrojo. 
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